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EL SIGLO MEDICO
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M É D IC A

g e n i o  m é d i c o - q u i r ú r g i c o )

CO ae Medicina, Ctm̂ ía y farmacia, cmisagrado á los inteses. morales, científicos y profesionales de las clases medicas

FUNDADORKB

U o R E S  DELGEAS, ESCOLAE, MENDEZ ÁLVAEO, TEJADA Y  ESPASA Y  NIETO SERRANO
DIBSCTOB

D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

EEDACTOHES: OON R A « O N  S E R R E T .  -  DON CARLOS MARU C O R T E Z O . - O O N  A N O E L  P ULIDO.

Este periódico sale á las todos los domingoB y fo ™ »  
nda año un tomo de 832 páginas y ademas las portadas é
■ iii ii fe s  ane se vefloían á los suscritores.
1 Las' reclamaciones de los números que sufran extravio 
[le b e rá n  hacerse indispensablemente d s * t » o  d e  l o s  d o s  m e s e s

« »  SIGAS Á  LA S A L T A .

Precios de suscricion de EL SIGLO.-Madrii.: 3  ptas trimestre 
Protiscias: 4  ptas. trimestre, 8  ptas. s e ^ s tr e  y 1 5  ptas. el 
año- Extranjero. .Ultramar y  Filipinas, 2 0  ptas. al afio^ 

píecios de suscrieicm de la BIBLIOTECA. -  15  ptas. al ano en 
toda España, que pueden pagarse entres veces, 6 ptes. cada 
vez.— Extranjero, Ultramar y Filipinas, 4 0  pesetas al afio.

IJ /IQ u é d a n n o s  m u y  p o c o s  e je m p la r e s  d e l
a t t h i l l

mMMO1  US IFlffllDSS i  U i l,  Ota.j quo ha tañido gran aceptación entro la clase y que ofrecemos A nuestros susentores al |¡nfiiii» precio do d o s  p e s e t a s  aunque su precio fuerte es el de CUICO. ________Igualmente les otrocomos al precio de 2 5  p e s e t a ¡ U p U a  los que uo ‘  E "Sieio á 4 3 )  la magnífica obra, cu cuatro tomos (ilustrada con numerosos gratados),
E E IC H S E N

- J , ■I U LJ

I De las demisidrras armuciadas ™  k  cubierta de anteriores nlimerms 
b i  f S  D. C. Bam y-BaiUkre (para qnicnjhacemos uiui tirada especial), Plaza de Santa Ana, , i  a ii  .

Esta Administración sólo rcsp ;.;d :do ';as7bras 
céntimos de peseta. No se remitirá ninguna obra sm que al pedido acompañe su import

C .»  objeto a. . . . o s . . ,  . .  t i r . d .  Ce 1 . .  „ . e v . .  . 0 , . .  , t  . 0™ , .  be Z .T U p »  ..T .« ÍMtmeo (únicos que tienen o p d o n  á e llo ) , deseen serlo tam bién á la  B . b u o t e c a , nos lo  p a rt.u p e n
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VACANTES

Una de la dos plazas de m éd ico-ciru jano titular de Dos 
Barrios (Toledo), á 15 kilómetros de Aranjuez j  8  de Oca- 
ña, con  la asignación anual de 3.011 pesetas, i^ue sufren el 
descuento correspondiente, pagadas puntualmente por 
mensualidades vencidas. Los aspirantes lian de llevar al 
ménos seis años de práctica. Las solicitudes documentadas 
se dirigirán al alcalde D. Ceferino Jaén hasta el 3 de Mayo 
próxim o.

—  La de id. id. de Oastrillo y Solarana (B u rgos), con  la 
dotación anual de 100 pesetas por la asistencia de familias 
pobres y transeúntes, pagadas de los fondos municipales 
entre los Ayuntamientos do Castrillo y Solarana, pudieado 
contratar el agraciado con las familias acomodadas de di­
chos pueblos, t]ue distan uno de otro 1 . 0 0 0  pasos, y  ademas 
con los acom odados del anejo de Villoviado, que dista 2  k i­
lóm etros HOCO más ó  ménos, constando de 94 familias este 
de Castrillo, otras 91 el de Solarana poco más 6  ménos, y 
20 el anejo de Vi loviado, que le producirá 280 fanegas de 
trigo de buena calidad por cada año, pagadas en el tiempo 
de la recolección, y cesa libre. Las solicitudes de los que 
lleven cuatro años de,práctica al alcalde D. J o ic  Barbero 
hasta el 21 de Abril.

— La de id. id. de Hentangas (B u rgos), dolada coa  el 
sueldo anual de ¡"Jñ pesetas! y ;40 ! por renta casa por la 
asistencia de 8  familias pobres. El agraciado puede contra­
tar con  130 familias próxim am ente. Las solicitudes al al­
calde D. Tomás Y agüe hasta el 5 de Mayo.

— La de id. de Tillalm auso (B u rgos) -  por dimisiou — 
dotada con el haber anual de 325 peset-is pagadas por tri­
mestres' vencidos. Las solicitudes al alcalde D. Marcelino 
Martínez hasta el 8 de Mayo.

—  La de id. id, de Coles (O ren se) — por terminación 
próxim a del contrato — dotada con el suejdo anual de 999 
pesetas. Las solicitudes al alcalde D. José López hasta el 
f e  de Abril.

—  La de id. id. de Brazatortas (Ciudad Real),^p.irtido de 

S)s vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 26 de Abril

Almo"dóvar del Campo. Hab. 1.542. D otación ’9§0 pesetas
....................... - -1--------  — i. 1-- :— aljpor la asistenci i á las familias pobres más las igualas con 

los vecinos pudientes. Las 8oli< 
al alcalde D. Mónico Toledano.

— Se halla vacante en la Facultad de Medicina de laUni- 
versidud de Valencia la cátedra de Anatomía de-criptiva y 
Em briología, dotada'con el sueldo anual de 3 500 pesetas, 
la cual ha de proveerse por concurso, con arreglo á lo di.s- 
puesto en la ley de 0 de Setiembre de 1857, en el art..2.‘> del 
reglamento do 15 de Enero de 1870 y 3.® del real decreto 
do 30 de Noviembre de 1883. Pueden tomar parte en este 
concurso los catedriticos numerarios de Facultad que se 
hallen com prendidos en el mencionado artículo del regla­
mento citado y  los auxiliares a que se refiere el a rt.'i."  del 
real decreto de 24 de O ctubre de 1884, siempre que unos y 
otros se encuentren en posesión de los títulos académicos 
y profe-ionales correspondientes.

Loa aspirantes dirigirán sus solicitude» documentadas á 
e.=ta Dirección general por conducto del rector ó director 
del e.stablecimiento en que sirvan, en el plazo im prorroga­
ble de un mes, á copiar desde la publicación de e te anim- 
cit) en la G a c e t a  (día 11 de A b ril).

—  Se halla vacante en la Facultad de Medicina de la Uni­
versidad de Santiago la catedr-i de Obstetricia y  Ginecolo­
gía, dotada con el sueldo anual de 3.500 pesetas, la cual ha 
de prov6''rse por concurso, con arregio á lo dispuesto en la 
ley de 9 de Septiembre de 1 ^ 7 , en el art. 2.“ del reglamen­
to  de 15 de Enero de 1870 y 3  » del real decreto de 30 de 
Noviembre de 1883. Pueden tomar parte en este concurso 
los catedráticos numerarios de Facudad que se hallen com ­
prendidos en el m encionado articulo del reglamento citado 
y  los auxiliares á que se refiere el art. 4.® del real decreto 
lie 24 de Octubre de 1884, siempre que unos y  otroe se en- 
cuentreu en posesión de los títulos académicos y profesio­
nales correspondientes.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes documentadas á 
esta Dirección general por conducto del rector ó  director 
del establecimiento en que sírvan, en el plazo improrroga­
ble de un mes, á coniar desde la publicación de esto anun­
cio eu l:i G a c e l  t  ( día 11 de A b ril).

proveerse por concurso entre los solicitantes que estén es- 
tablccidos en las domarcacione.s de los referidos distritos. , 
cou  arreglo á lo dispuesto en el art 30 del reglamento del' 
Cuerpo facultativo. Las solicitudes se admitirán en la Se- 
cre&tria del Exem o. Ayuntamiento hasta el 7 de Majo, 
debiéndose acompañar á las instaucias una relación de mé­
ritos y servicio*. _____

— Las plazas de f a r m a c é u t i c o  de ¡a  Beneficencia m unici­
pal correspondientes á las Casas de Socorro de los distritos 
de Buenavista y Universidad, en esta corte, las que han de

APARATO  ATM ÍATRICO V iL E S ZO E L A
Para los inhalaciones de o.xígeno, de ázoe, ácido lluorhidri-

co, etc., etc.
Instrucciones impresas gratis. Atocha, 126.

TENIA Ó SOLITARIA1 Se expulsa ea 2 6 3 horas, temandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS
DS M Ü H ESO M IQ üE L . 

Arenal. 2. Madrid, y princípalos 
I farmacias.
I 60 rs. frasco, y.por fB, ae remita 
I cartitlcado & provincias.

m m i v n '

? 1 1  DE QDM EERRÜGIISO
PBEPAEADO rO R  EC Db . FONT Y MARTI

Según la formula publicada en La Farmacia í ’í/inM  
(1881) y en donde se demuestran sus ventajas sobra lasco-1 
nocidas basta el d ia — Precio, 6 pesetas frasco.—  Unico de- 
pósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 duplica- 
do, farm.acia del Dr. Font. *31 trip.'l

A NUARIO DF, MFDIGIN'A Y CIIU'GIA. Revista seme.stral de- Adicnda al examen retrospectivo de todos los desctilin- 
míenlos v adelantos práclico.s en las ciencias medicas, loma­
do en parle del í t e t r o 'ip e c t  o f  M e d i c i n e , del Dr. Hrallliwaile; completado con artículos de publicacioues do otros países, 
por los Dres. G. Reboles y Campos y F. García Molinas,— St 
cunda serie.—  Tomo VI.— Julio á Diciembre de 1887. -.Ma­
drid, 1887.— Un lomo ca  12.° con 36 grabados interealadM 
en ol texto, l 're tio i: en Madrid, en rústica, 5 pesetas; en pro­
vincias 6.50 pesetas. ...................

Se halla de venta en la librería editorial de D. Carlos Bal- 
lly-Bailliére, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid, y eo las 
principales librerías do la Pquinsula y Ultramar.HIOIBNE de  la  VISTA líN LAS ESCUELAS, por el doolor 

D. Nicasio Mariscal, miembro dn la Sociedad Espnñolii de 
Higiene y de la Société Franvalse d'llygiéne y Socicté d'llv- 
ciéne de l'Enfance de París, etc.

Obra laureada por la Sociedad Española de Higiene en el 
concurso público de 1887.

Forma un lomo en 8.® mayor de 332 páginas, ilustrado coo 
11 fotograbados.

Se halla de venta en F.l C o s m o s  E d i l o r t a l ,  Arco de Sania 
Maria, núm, 4, y en todas las librerías, al precio de 2 pese­
tas el ejemplar.

A los señores libreros se Ies haran los descuentos que cor­
respondan á la importancia de sus pedidos, según las con­
diciones generales de esta Casa.

NOTA. —  En América lijarán el precio los señores corres­
ponsales.

ACABA DE PUBLICARSEGOlA DEL DIAGNOSTICO MÉDICO
r o n  LOS U8CTORK8OTTO SEIFERT Y  FRIEDRICH MÜLLER

Traducción directa del aleman por
F E R N A N D O  P E Ñ A  M A Y A

Libro iodispensnlile á los alumnos de Clínica, á los aspi­
rantes á la Licenciatura y al módico práctico.— Ilustrado con 
6C figuras y una lámina.

Forma un tomo de 210 páginas, clegantemonle encuader­
nado 0 0  tela á la inglesa, y se vende, al'precio do 4  pese­
ta s, en las principales libierías.

Los pedidos á D. Enrique Teodoro, impresor. R o n d a d ®  va­
lencia, 8, Madrid.
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ANTI-ASMÁTICO PODEROSO
J A R A B E -M E D IN A  DE Q U E B R A C H O

P R E P A R A D O  E N  F R Í O  É  I N A L T E R A B L E  
Uliimo remedio de la Medicina moderna para combatir el a s n a ,  la d i s p n t a  y los catarros f ó n w s .  ensayado

p r c f o “ '¿?nV ;> eseU ^ rasco. D e p ó s i t o  c e n t r a l : Farmacia de Medina. Serrano, 36. Madrid ; y al por menor

j l S M e d i L ^ “ bracho c .  el primero dado á conocer en España y  recom en- 
dado erijase la firma y rúbrica de en las etiquetas de la caja y frasco, como
garantía para los señores médicos y enfermos, y  para evitar faismcaciones.

1 s m m  comET,t si.\ la iaterve-Acim de las fuerzas m m u s  bel imhvíduo
■' ---------- l'reparailo con vino ge­

neroso de E>paña, da 1 0 - 
HÍrhlad al e^lóiiiigo y 
facilita la fliiiestion. Es 
tiiclis|ieiis.ibic á los con- 
valeeicnlos y personas 
débiles y lodos los que 
padezcan de inapeleii- 
cia, gastralgia,dispepsia

__________________  y anemia, clorosis, ulce-
n s -  islricas catarros intesUn.ales, tisis, consunción, cuando el estómago nolole- 
n n í í n a  alimentación y siempre que la digestión se ven6ca de una manera

irregular. p e p to n a  y  h ie r r o . -  P e p tp n a  d e  ca rn e .
P e p to n a  de  le c h a . —  C h o c o la te  d e j^ e p t o n ^

S O LITA R IAIkWITII# CURACION CIERTA 
en 2 Horas, oon los

l6-lo))ulos Secietanl
1 f s i - m í C í B Í /e a ,  U u r t i í o j 'P r e m i s d o  I|(EitraEU verde etíreo de riieei Iteieisl 1 de helécho nacho de Im Voagee). |
■  U N I C O  R C M C O I O  i n f -a i - i b u e I I ADOPTADO POR LOS HOSPITALCe DE riAie II ¿TadridrF.aAHCERA, PtlnOlpB.13 ]

H E M E D I O S  E E  C O I S ’F I - A - H S ’ Z - A .

" * S  de ...m e ro s» , médicos españole, em lnenl.s, e .yos  m lorm e, hem e, te»,-

“rAQA p , . .  «i . c i . .  d» ..ip .de  a .  b oe .-

'“ í r ü ^ “ ñ ..CIO d = S s í
piedades de la cebada malUda, que son . del más alto valor. Mezclado con leche,
digestivo de ’osalmienlos a midonosos.dsi formación de g r u m o s  i n d i g e s t o s , produce un
convierte la caseína insoluble en V ^ reemolaza perfectamente la leche materna,
aiiinento admirable para los nmos y ¿  bacalao en E ifraclo d e  M a lta . En esta preparación se realt-

F-mclsion ne Kepi-ec o solución es. una forma á la vez agradable al gusto,
za lo que el Cuerpo medico ha deseado ' “ ‘ f . no pura y simplemente por el hecho de su gra-
digeslible y  digestiva. Ep 8“ ' ™ .  Malla de Kepler) es un poderoso
do extremo de subdivisión, sino también P '̂^^ue su (^^olucio (  ̂ Emulsión Kepler es tan agradable
auxiliar para la digestión de 'o® L  toman como una golosina. Se prescribe con el mejor éxito en
al gusto, que los enfermos, y sobre lodo los nioos. la t o m a n ^ ^  o t n f e r m e d a d e s  c o n s u n t i v a s  d e  l e s  mnos y la

"  ^ í t í é S 5 I ^ S ' ™ » ñ e . - p P . ñ . e i p . . J í f
y muy activa. Es ahora reconocida una  ̂ en las almorranns, hemorragias u len -
rales de loda.s clases. Es también de suma ulilid. p ‘ P , nazelina es un agente muy precioso para las 
ñas de condición catarral d e ja  ' " f  exl/riormenle..
quemaduras y picaduras de insectos, reifectam enle ‘’ ^n g , P  ̂ fermentos pancreáticos para
^ La 7 .Y1 1 1 M Í. de M r c k i l d  ( E x t r a c l u m  ' ‘ ^^no^os, etc.

'™ r . " e “ e r . b i v ¡ ™ Í T e w K S “ E m r l . S

binado coa un poco de acido y aromas rubiei tas de azúcar, lo cual suprime todo mal gusto,
más activas y agradables para administrar ’
1.a pureza de la pepsina y la presencia del acido « « «? “  ubo contiene la cantidad necesaria para pep-

POI.VO imPTOx.zANTR, de F a i r c h i l d .  -  En tubos «¡e cu a m  parte del contenido de un tubo cada
Ionizar medio litro de leche. Emplease * ¡nsoH ble qiie la leche de vaca; es, por consiguiente, evi-
vez. I.a leche m.iierna contiene mucho á^les de darla á un niño. Para hacer asimilable
denle la necesidad de prcdigenr gi Extracto de Malta de Kepler, son agentes de unaeli-
esta leche, los Polvos Peplonizanles (Faiich ild), asi como el exirauu
cacia absoluta. . _ ,  i „ ,  rTnnacias del mundo. En caso que se ofreciese dincul-

K T o ^ ^ a r s r iS c ñ i^ ^ ^ ^ ^  médicos que tengan la bondad de dirigirirse directa-

mente á los ^brkaM^^^^^ W e l l c o m e  y  C om p a ñ ía , S n o w  H ill  B u ild in g a . L é n d r e s , E. C-
EN BARCELONA: SEÑORES V. FEBBEK Y COMPAÑIA

Ayuntamiento de Madrid
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íRÁGEiSdeHierro Rabuteau
P r e m i a d o  p o r  e l l n a t i i u i o  d e F r e m c i d . P r e m i o  d a T e r a p é u t i o a

IjOS estudios hechos por los médicos de los hospitales . han 
demostrado que las V e rd a d e ra s  G ra gea s  d e  H ierro  
R a b u te a u  son superiores á lodos los demas ferruginosos en 
los casos de C/o?‘ósis, A nem ia, C o l o r a s  p á l i d o s .  P é r d i d a s ,  
D e b i l i d a d .  E x t e - n u a c i o n , C o n v a l e c c n c ¡ a , D e b i l i d a d  d o  l o s n i ñ o s ,  
y  enfermedades causadas por la P o h r c z n  y  A l t e r a c i ó n  d e  la  
sangre, á consecuencia de fatigas, vigilias y excesos do toda clase.

Se Zoman de 4 á 6 grageas (fiarías.
E l ix ir  de H ierro  R a b u te a u  recomendado á ¡as personas 

que no pueden tragar las grageas. í/n a  copiía en fas comitías.
J a ra b e  de H ierro  R a b u te a u  destinado cspccialmenlo d 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro  R a b u te a u  es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
N i  c o n s l i p a c i o n ,  n i d i a r r c .a ;  a s i n i i t a c i o n  c o m p l e t a .  

Ex'late e) V e rd a d e ro  H ierro  R a b u te a u  de C L IN  Y  C '“ ,
.  PARIS .

SOLUCION
X)e Salicilato de Sosal

Del Doctor Clii
Premiado por la F ecu U a d  á e i f e i i e i n a d s  P a r ís  (premio montyíií 
La S olu ción  del D octor  Clin, siempre idéntica cnl 

composición y de un sabor agradable, permite admin!-!l 
fácilmente el S a lio ila to  d e  S osa  p u ro , y variar la dosis s:J 
las indicaciones que so prcscnlen.

« El S a lic ila to  d e  S osa  qno Clin emplea, es de unapjJ 
B perfectay preparado con el mayor esm ero; os un mcdic.Mii:! 
(t en que se puede tener la mayor conñansa.» I

(Sociedad d e M ed icin a  d e P o r is ,  sesión  d el 8 lie F eb re ro  át i»;í| 
La S olu ción  Clin, muy exactamente graduada en sosd:. 

contiene:
2 gramos de S a lic ila to  de  S osa  por cucharada.
0,50 centigramos — — por cuch.nradila,

P A R I S  —  C A S A  C L IN  Y  C »  —  P A R IS
L. y p o r  co n d u cto  de los F a rm a céu tico s  d e F ra n cia  y del

NEVRALGIAS
Píldoras del ID" Moussette

Las P ild o ra s  M on ssette , de aconitina y quinlo, calman ó 
curan la Gasfrafgia, la jaqueca , la C i á t i c a  y  las N e v r a t g i a s  
mas rebeldes,

a La acción sedativa que las P ild o ra s  M ou ssette  ejercen 
n sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio ae los 
« nervios vaso-motores, indica su empleo en las N e u r a l g i a s  d e l  
a t r i g é m i n o ,  las ÍVeurafgias confíesZiuas, las A f e c c i o n e s
• r e u m á t i c a s ,  d o l o r o s o s  é  i n f l a m a t o r i a s .  »

t La aconitina produce efectos maravillosos en el Iralamiento
• de las N e u r a l g i a s  f a c i a l e s ,  con  tal que no sean sintomáticas 
« de un tumor ihtra-cránico. »

(Sociedad d e B io lo g ía , sesión  d e l i 3  d e fs b r e r o  d e 1 8 8 0 .) 
Dósis : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro horas. 
Exljuse las V e rd a d e ra s  P ild o ra s  M on ssette  de C L IN  Y  C ’ , 

PARIS

r ‘ i ' n A P S Ü i í A SlüATHEY-CAYLU
2)e "Ceucara delgada, de "(^liUen
De Copaiba y  de Esencia de  ̂Santal 

b e  Copaiba, de Cubeba, y  de Esencia de Santel | 
De Copaiba, do Hierro, y  de Esencia de Santa!.

B Las C ápsu las M a th e y -T a y 'u s  do Ttsencia de Sar.íl 
« poseen una eíicacla sin igual y so emplean con el ma;l 
a éxito para curar rápidamente los F l u j o s  antiguos ó reciciiJ 
« la /fíenorj-agia, la Leucorrea, la C i s t i a i s  d e l  Cucllc.l 
• U r e l r i t i s ,  el Caiarro y las otras E n f e r m e d a i i e s  d e  la 7í;í| 
« y contra todas las afecciones de las Fias urinarias. I 

«M erced a su cáscara delgada de G l u t e n ,  esenclato‘:l 
c asimilable, pueden las C á psu la s M athey-C aylU s ser dJ 
B ridas por las personas mas delicadas, sin que jamas l l c e n i l  
B causar el estomago. » (GazeZZe d e s  I l ó p i t a u x  d e  P i ir  

Tómense do 9 á 12 Cápsulas por día.
París, en C A S A  de C L IN  & C'*, y  e n  t o d a s  F,armaciíil

S O L U C I O N  C O IR R E
AL

CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL
Tísisa. — -Anemias. — Caquexia.— Escr<5í\xlas 

■Raquitismo. — Inapetencia. — Dispepsia. — Estado nervioso.
-Asimilación insixíicionte.—Eníermedades de los huesos

B1 clorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la inte racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del Acido clorhídrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos dcl ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de ca l, y  concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volümen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fosfato 
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos Acida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, suerte de que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
Para evitar las/alsi/icaciones, exíjase en cada frasco el sello del QOBISRNO FRANCES.

— Se vende en las principales farm acias. —
Elaboración y  venta al por mayor: 79, rué du Cherche- Midi, París.

Año X.
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EL SIGLO MÉDICO
R ESU M EN

L l e t l n  d e  l a  B e m a n a :  . « o c i e d a r t c B  c i e n t í f l c í s . - L o s  m a m c o t m o s  j u -  
I d i c i s l e s  =  S e c c i ó n  d e  M a d r i d : ¿ Q u é  e s  l a  d i s p e p s i a ?  -  L o s  h r o -  

m u r u s  -  A c c i ó n  f i s i o l ó g i c a  d e l  z u m o  d e  l i m e n  o n  i n y e c c i ó n  B u t a p o -  
M u r ó t i c a . =  S e c c i ó n  p r o f e s i o n a l :  ¡  C o s a s  d e  E s p a ñ a ! =  B e v i s t adeEidrologia, C lim a to lo g ía  é H id ro te ra p ia ; Délas aguas ma-
J r e s C D  g e n e r a l .  -  P r e n s a  m é d i c a :  . ^ a C I 0. 1a l . •  I .  A f a s i a  j  a f o n í airaumático-esenciales curadaspor e l  l i i p n o t i s m o . - í i r i i - a - v t ' i  o . - I I - L a.ntraioliinalnuCTomedicameiitopara curar las afeccionesoutaneas).

I - I I I .  Un nuevo iiroccdiroicnto operatorio j.ara la  eitirpacion de los1 o í i i p ¿ 8 T i a s o - f a r i n g a o s . = T e r a p é u t l c a :  E l m o r r h u o l ó p r m o i p i o a e -üvo del aceito de Ligado de bacalao.-Aparato atmiétnoopara las in- LílccionoB de ázoe, ácido fluorLidrico, oxígeno, etc., e tc .= S o c le d a - des clentiflcas; Bosquejo liistórico-critico de la Academia Médico- üuinlreica E sp a ilo la .-S e cclo n  o fic ia l: Miiiisteno de la Goberaa- i c^^on.=,Con8Ultorlo. =  G e c e ta  d e  la  sa lu d  p ú b lic a : Estado sa- ' d u r ic d e M a d r id .-O r ó n lc a .-F o U e tln : Una sesión do lupnotis- moen la Sociedad EapaBola de H ig ie n e .-V a c a n te a .-A n u n c io a . 
«.Correspondencia. =  B o le tín  b lb llo g r á ^ o -  ___

BOLETIN DE LA SEMANA _

¡SOCIEDADES C1ENTÍ1.-ICA.S. — LOS M AN ICO M IO S JU D IC IA LE S

Las Sociedades científicas arrastran este año una 
|?ida un tanto lánguida. Y  os que siempre tras la 
Iborrasca, tras la discusión viva, sembrada do varía- 
Idos y enérgicos accidentes, viene la calma, la quie- 
jtud, ya que no la postración. A aquellas sesiones de 
l a  Academia Médico-Quirúrgica en que tomaban 
¡parte, con frase acerada y viva, médicos y abogados, 
ly que tan grande entusiasmo proraovioron on unos 
|y eii otros, ha sucedido, como era natural, las se- 
Isiones uii si es no es frías de este año. No por eso 
I dejan éstas de ser interesantes, tanto en la Sección

FO LLETIN

U N A  SESION  D E  H IP N O TIS M O

BK I.A BO C l K l ' A D  K S P a S O I .A  HE H lG lB IiE  (1)

Terminado esto fué retirada Catalina, como sn eompafie- 
Ira, todavía dentro de lii liipnosls, para diapeitarla fuera 
I del salón, y subió al estrado doña Carolina do! Viso.
I Merece esta señora singular presentación, porque se pro-
I duce en ella un fenómeno excepcional, que lia sido objeto do 
I numerosas citaciones en In Prensa: es lo que se llama «n 
I tiiCB Bujeio en el lenguaje de los magitetistas.

U  singularidad de su fenómeno, del que otro día lie de 
ocuparme con todo detenimiento, despertó vivamente ral 

I curiosidad y me interesó on un cstiidiu prolijo, al cual se 
I prestó la señora con tan iu.ngotable bondad y condescenden- 
I lia, que lian de parecorme escasas cuantas frases dedique á 

espresarla por ello mi agradecimiento.
f.B doña Carolina una señora en edad media, de tipo mar- 

cadaiíieiite mciiiliona!, impresionable, casada, plurfpara, 
bien reglada y do tan buena salud, que sólo por error ó un 
abuso convencional del lenguaje Ini podido llamársela repe­
tidas veces cnfe.yma, liislMca, pues carece absolntainenle

(I) Véase eluiúmoro anterior.

d e  M e d ic in a  c o m o  e n  la  d e  C ir u g ía .  D e  la s  d e m a s  

S e c c io n e s  n o  h a y  q u e  h a b la r ,  p o r q u e  n o  se  h a n  r e ­
u n id o  t o d a v í a  q u e  n o s o t r o s  s e p a m o s .

E l  lú n e s  ú l t im o  e x p u s o  e l S r . U r u ñ u e la . jó v e n  m o ­
d e s t o  y  m u y  d is t in g u id o  la r in g ó lo g o ,  c o n  p r e c i s ió n ,  
s in  r o d e o s  n i  a m p u lo s id a d e s ,  d o s  c a s o s  d e  s u  e s p e ­

c ia l id a d  s u m a m e n t e  in te r e s a n te s .
E n  u n o  s e  t r a t a b a  d e  u n  p ó l i p o  la r ín g e o ,  d e l  ta ­

m a ñ o  d e  u n a  n u e z  p e q u e ñ a ,  q u e  am en a zab a^  te r m i­

n a r  p o r  a s f ix ia  la  v i d a  d e l  e n t e r m o .  E l  S r .  U r u ñ u e -  
la , g r a c ia s  á  la  c o c a ín a  e m p le a d a  e n  p u lv e r iz a c io ­

n e s  y  e n  t o i iu e s  a l  1 0  p o r  1 0 0 , p u d o  e x t ir p a r  e s e  p ó ­

l i p o  a l  p r im e r  r e c o n o c im ie n t o .
E n  e l o t r o  c a s o  s e  t r a t a b a  d e  u n a  la r in g it is  fle g - 

m o n o s a ' t e r m in a d a  p o r  s u p u r a c ió n ,  y  c o m p l i c a d a ,  
á  c o n s e c u e n c ia  d e  h e m o r r a g ia  c e r e b r a l ,  c o n  p a r á l i ­
s is  d e  u n a  d o  la s  c n e r d a s  v o c a le s .  L a  t r a q u e o t o r a ía  
h e c h a  p o r  e l  S r . l 'r u ñ u e l a  e n  p é s im a s  c o n d ic io n e s  

l l e n ó  a q u í ,  n o  s ó lo  l a  in d ic a c ió n  v ita l ,  s in o  ta m b ié n  

la  c u r a t iv a .
E l  S r . C o i-v e ra  ( D .  E u l o g i o )  a n u n c ió  la  p r e s e n ta ­

c i ó n  p a r a  m a ñ a n a  d e  u n  c a s o  d e  o v a r io t o m ía  y  d e  

o t r o  d e  e x t ir p a c ió n  d e  p ó l i p o  u t e r in o  e n  u n a  e m b a ­

r a z a d a  d e  n u e v e  m e s e s . -
—  E n  la  S e c c ió n  d e  M e d i c in a ,  e l  ju é v e s  ú lt im o  

h iz o  e l  S r . J a r a m il lo  e x t e n s a s  r e c t i f i c a c io n e s  á  l o  d i ­
c h o  p o r  e l  S r . S a la z a r  e n  l a  n o c h e  a n te r io r ,  a c e r c a

de motivo alguno para considerársela ni siqnier.'i como neu- 
rósioa ó de esboxos liislerifonneR. Hallándose en perfecta 
salud ocnrrióselc un día ver ei hacía aquella maravillosa 
interpretación de los movimientos expresivos que Cumber- 
land puso en moda, cogió la mano de uno de ens Lijos, la 
aplicó Bobre su frente y cayó en un estado original que llamó 
con justicia la atención y fué objeto de exhibiciones sorprem 
denles v de juicios desacertados.

Su fa'cilidad hipnógena, bu  temperamento expresivo y su 
mavor cultuia hacían de ella un sujeto más apropiado para 
las'exhibiciones, y por este motivo repetí en ella el fenó­
meno del cuHiliio «ir la yiríotmlidad ¡.ara que se pndieBO 
comparar las diferencias que hay entre unop tipos y otros, y 
que detallaré más adelante.

Sumida por mandato eu el hipnotismo, se la hizo repre­
sentar varios tipos, entre ellos el de un doctor celebrando 
su consulta; se la supuso un canario que abandona con 
ale-ría su jaula, el cual expresó lanzándose en una progre­
sión impetuosa, desordenada, batiendo los brazos como si 
fueran alas y dejando oir gritos agndoB inarticulados de 
regocijo.

Se le sugirió después que era un lirio, y expresó fielmente 
este concepto poniéndose muy derecha, erguida la cabeza y 
con una cqrreccion de líneas que denotaban la esbelta altivez 
de aquella flor.

Antes de ceder mi puesto al Sr. IMaz de la Quintana quise 
hacer con ella une tentativa del fenómeno que Féré y Biiiet
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d e l d ia g n ó s t i c o  d e  u u  e n fe r m o  q n e  o í  p r im e r o  c o n ­
s id e r a  le a c o c i t é m ic o .  D e s p u é s  e l  S r . M a r ia u i d ió ,  
c o m o  v u lg a r m e n t e  so  d ic e ,  u n  r e c o r r id o  e n  t o d a  r e ­
g la  á  l o s  m i c r o - o r g a n is m o s  q u e  se  c r e e  p r o d u c t o r e s  
d e  la s  e n fern \ ed a d es  in fe c c io s a s ,  v a l ié n d o s e  p a r a  e llo  
d e  c i t a s  d e  a u to r e s  q u e  h a n  e s c r it o  y  t r a b a ja d o  e n  
M ic r o b io lo g ía .  L a  c o n c u r r e n c ia  o y ó  c o n  g u s t o  lo s  
d is c u r s o s  d e  l o s  S r e s . J a r a m il lo  y  M a r ia u i.

L a  s e s ió n  q u e  la  S o c ie d a d  E s p a ñ o la  d o  H ig ie n e  
c e le b r ó  e l  m á r t e s  ú l t im o  e s t u v o  m u y  a n im a d a  y  
c o n c u r r id a .  D e s p u é s  d e  p r o p o n e r  e l  S r . B e lr a á s  ( ju e  

s e  r u e g u e  á  n u e s t r o  M u n ic ip io  q u e  d é  á  lu z  la  M e ­
m o r ia  l le n a  d e  in te r e s a n t e s  d a to s  q u e  a c e r c a  d e  la  
m o r t a l id a d  d e  e s ta  v i l la  e n  1 8 8 7  le  h a  p r e s e n t a d o  
la  D e le g a c ió n  d e  c e m e n t e r io s ,  y  d e  le e r  e l S r .  P u l i ­
d o  u n a  e n m ie n d a  á  la  b a s e  d e  la s  q u e  s o b r e  la  

c o n s t r u c c i ó n  d e  la s  e s c u e la s  h a  r e d a c t a d o  e l  S r . M a ­
r is c a l ,  se  p r o m o v i ó  u n  a n im a d o  d e b a t e  s o b r e  e s ta  
b a s e  ( r e t r e t e s )  y  la  s ig u ie n t e  ( c o n d i c io n e s  q u e  d e ­
b e n  r e u n ir  la s  sa la s  d e  la s  e s c u e la s )  e n tr e  e s te  se ­

ñ o r —  m u y  e n t e n d id o  e n  la  c u e s t ió n  q u o  s e  d is c u ­
t ía  - V  loa  n o  m é n o s  i lu s t r a d o s  S re s . F e r n a n d e z -  
C a r o ,  O b r e g o n ,  B e lm á s , P u l id o ,  M a r t in  M u ñ o z , 

v i le s  y  S n a re z . C o m o  d e c im o s  a r r ib a , la  d is c u s ió n  
fu e  m u y  m o v id a  ó  i lu s t r ó  g r a n d e m e n t e  e l  d e b a te .

A  r e s e r v a  d e  o c u p a r n o s  .en  o t r o  m ím e r o  c o n  m á s  
d e t e n im ie n t o  d o l  p r o y e c t o  d e  le y  s o b r o  m a n ic o m io s  
ju d ic ia le s ,  p u b l i c a d o  e n  la  Gacota d e l  m a r te s  ú lt im o ,  
d e b e m o s  t r ib u t a r lo  a h o r a  n u e s t r o  a p la u s o ,  n o  s ó lo  

p o r  l o  c o n c ie n z u d o  d e  s u  p r e á m b u lo  y  p o r  e l  p r o ­

llamaron polarización psíquica, y  que consiste, como es sa­
bido, en cambiar el estado sugerido por el que le es diame- 
tralmentc opuesto, sin más que aproximar al occipucio un 
imán. Le sugerí un estado placentero del áulino, el de pasear 
alegremente por un estanque dentro de un bote; y  momen­
tos después de la aproximación del imán se quejó de sufrir 
un fuerte dolor. Me limitó á este ensayo, sin aceptar como 
prueba satisfactoria del fenómeno diclio el resultado que 
obtuve, el cual también podía explicarse como obedeciendo 
á otro mecanismo.

El Sr. Díaz de la Quintana produjo en su enfernia varios 
fenómenos.

La mandó dormirse y  despertarse varias veces, obede­
ciendo siempre, y expresando en la vaguedad con que res­
pondía á las insinnadones vacilantes, y en la rapidez con 
que se bipnotizaba al mandato preciso, lu extraordinaria 
delicadezft-úe su obediencia.

Repitió los experimentos de sugestión, proponiendo via­
jes. una estancia en Unsia, accidentes varios y cautivando 
con detalles nuinerosos la curiosidad del ptiblico.

Ocurrióselc al Dr. (íuintana promover el sueño con la su­
gestión mental de otra persona, por ejemplo, cuando llegara, 
contando, á una cifra determinada, 6 por el cumplimiento de 
un acto no visto por el sujeto, como sacar el reloj dol bolsf- 

o, lo cual se logró, si bien por otras razones quo ya expondré, 
ermiuada esta parte con la sugestión del rubor, la ira

í i m d o  e s t u d io  q u e  r e v e la  e l  a r t i c u la d o  — e n  to d o  lo 
c u a l  s e  v is lu m b r a  la  d ie s t r a  p lu m a  d o  u i i  hom bre ; 
e n t e n d id o  y  m u y  v e r s a d o  e u  la  m a te r ú i— s in o  prin­
c ip a lm e n t e  p o r q u e  e s  u n a  p r u e b a  m á s  d e l  p o d e r  d o ; 
n u e s t r a  c ie n c ia  y  d e  q u e  la s  v e r d a d e s  ta r d o  6  lera- ¡ 

p r u n o  se  im p o n e n  á im  e n  p a ís e s  d e  o r d in a r io  lauí 
p o c o  d a d o s  á  p r e s t a r  á  la s  c ie n c ia s  m é d ic a s  aquel 
a c a t a m ie n t o  á  q u e  t ie n e n  d e r e c h o  p o r  s u  j>rop ia  na­

tu r a le z a  y  p o r  e l  g r a n  p a p e l  q u e  e u  la s  soeiedadea 
r e p r e s e n t a n . A s í ,  p u e s ,  n u e s t r a  fe lic ita c -io ii  sincera’  
a l  m in is t r o  q u e  h a  r u b r i c a d o  d i c h o  p r o y e c t o  d o  loy, 
c u y o  p r e á m b u lo  y  a r t i c u la d o  in s e r ta r e m o s  e n  otro 
n ú m e r o ,  b ie n  f in e  n o  l o  h a g a m o s  c o n  la  p re s te z a  que 
d e s e á r a m o s  p o r  e l  a c ú m id o  d e  o r ig im ilc -s  y  [ler la' 
n e c e s id a d  d o  ir  d a n d o  sa lid a , o n lr e  o t r o s  o lic ia le s , a : 
la  im p o r t a n t e  y  e x t e n s ís im a  r e a l  ó r d e n - c i r c u la r  del i 

M in is t e r io  d e  la  G o b e r n a c ió n  r e fe r e n te  á  SanidiiJ 

m a r ít im a .
D ecio Cari-.̂ n .

M ADRID 15 DE ARllIL  DE 1888

¿ Q U É  ES LA D ISP EP SIA?

C u a n d o  se in v o c a  e l  n o m b r o  d e  B rou ssa is  en la 
c ie n c ia , h a y  s ie m p re  secreta  p ro tes ta  co n tra  esta  ilustre 
p e r so n a lid a d . E l  c é le b r e  m é d ico  d e  V á l-d e -G rá ce  come- j 
t ió  m u c h o s  errores, m u c h o s  d esa c iertos , es verd a d , pero 
d e jó  u n a  b a se  í in n is im a  é  in e x p u g n a b le  pa ra  coiistiUiir 
c ie n t ífica , e x p e v ím e n ta lm e n te  la  p a to lo g ía  d e l estó­
m a go .

E s ta m o s  ta n  a c o s tu m b r a d o s  a  o ír  lia l)la r d o  desórdt 
7ies ftnicionales; es ta n  c ó m o d o  d e c ir  y  re p e tir  que la

y sentiuíientos análogos, so procedió á realizar la úllitn» 
parte experimental, contraida al cumplimiento del imiinl- 
so mental extraño, aolicitáiulose para ello el concurBO ilel 
Exemo. Sr. D. l ’ rancieco Alonso Rubio, allí presente, como 
persona capaz de garantir la exactitud de sus propios expe­
rimentos, á cuya solicitud accedió nuestro querido amigo con 
su reconocida benevolencia y cortesía.

Los experimentos que realizó con doña Carolina fueron 
dos: uno, desear que se sentara, y otro, que entrara en con­
vulsión, y iuógo se calmase. El prestigioso doctor dijo <pie 
había respondido fielmente.

Una señorita de las allí presentes mostró deseos de re­
petir este incomprensible experimento, y le sugirió mcnUi- 
mente el coger un vaso de agua y bebcrlo, lo cual hizo tau'- 
bien con prontitud.

Eran ya pasadas las doce de la noche, y entónces, en Iob 
términos más breves que pudo emplear, di aquellas explica­
ciones que anunciaban el final del programa, las cuales, cii 
unión de otros estudios y algunos comentarios perthienus 
al estado actual do este asunto, me han de ocupar en los mi- 
raeros sucesivos, aunque, por razones especiales, be de lle­
var mis escritos á otro lugar del periódico, dejando ya libe® 
este foUetin, cuya ocupación reclaman con frecuencia más (U- 
ligentcs aplicaciones.

Así, pues, coutinuaremos en el uúnicro próximo. A. 1’ .
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A. r.

Lnatoraia patológica del porvenir ha de resolver y  está 
lesolviendo conlinnamente los misterios' elÍDÍ(!os. e ii- 
lantrándose lesiones materiales allí donde se cree.y se 
límite la absoluta integridad anatómica; salen á nues- 
Iro encuentro tantos bienaventurados esencialisias que 

, pasan la vida Indagando las sutilezas y  los fenóme- 
los clínicos aparentes derivados de lo que se llam a en- 
Irmedúdes sin mnteria, pero esquivando y  aplazando 
Ldetinidamentc el reconocimiento de los cadáveres de 
£ s  enfermos, con el pretexto de que mueren m uy po­
las uersonas de dispepsia; estamos, en fin, educados 
£  pésimamente en este punto, que hoy, com o hace 
íeinte siglos, casi todo el m undo se conform a con la 
¡dea de que la dispepsia es un desorden funcional.

No be podido ménos de manifestar mis opiniones 
Id este punto en el Congreso H idrológico Nacional re- 
lientemento celebrado. N o constituyen n ovedad ; son 
Lfide Leven, m édico del Hospital Rosthschild; son las 
Eeno pocos m édicos ilustrados que meditan, comparan 
y experimentan con el necesario detenimiento, con la 
Bébida despreocupación.í Las f u e n t e s  d e  c o n o c i m i e n t o  p a r a  p o s e s i o n a r s e  d e  la  

l « d a . l  s o n  s i e m p r e  la s  a u t o r i d a d e s  m é d i c a s ,  e l  r a c i o -  

|inií', la  O b s e r v a c ió n .
A b u s a r e m o s  d e  l a  p a c i e n c i a  d e l  l e c t o r  u n o s  m o m e n -  

tós, im p o r t a  i i o  p a g a r s e  d e  p a l a b r a s  h u e r a s  d e  a r g u -  

D cntacion ,

(¡erman Sée, Raim ond, Cliomel, Brinton, Audhom  
m- tantos otros autores que se han ocupado de la dm- 
Lii.ia, proclaman m uy alto la esencialidad de este pa- 
|(x¡imiento, es cierto; no suscriben la palabra lenon 

para todos los casos, es verdad; mas, sin que- 
L h ,  sin darse cuenta de ello, admiten lesiones mate- 
lialcs en casi todas las dispepsias: estas lesiones anatu- 
bicas no serán muy toscas, m uy groseras, pero ello es 
L e  existen. N o necesitamos, para probar nuestro aser­

ies grandes procesos morbosos, los vestigios de infla- 
Inacioiies horrorosas; con muchos m énos requisitos 
jiguran en el vocabulario nosológico enfermedades que 
nadie tiene n i puede tener por esenciales.
, Yo no puedo trasladar aquí citas y  párrafos, decisi- 
Us más que insinuantes, que corresponden á los auto- 
•es citados, y  aun á otros, com o Trousseau, Barras, 

.fieiui, Gubler, etc. Ksto es materialmente im posible 
Ulándose de un articulo de periód ico ; pero y o  doy la 

ieguridad de que los hechos A que estoy haciendo refe- 
|reiicia son perfectamente auténticos y  exactos.
,  Y bien, lector ilustrado; cuando vem os á (iermaii 
llíée admitir lesiones anatómicas indiscutibles para al- 
Ig m ia s  variedades de sus dispepsias esenciales; cuando 
lltrinUm casi se muestra arrepentido de haberse (leda- 
Ira d o  esencialista al observar tantos casos que le indu- 
Ician A salir del connni pensar; cuando Haberiison nos 
Id a  pruebas tan poco prácticas de las dispepsias consi- 
Id e r a d a s  com o desórdenes funcionales, com o el prcscin- 
jdir casi en absolnto de la descripción de éstas, consa- 
iRi'.indosG m uy espceialineute á aquellas que, poi unas
l 'i  otras eausuB, están enracterizadas para el d ín icn  es-
lorupuloso que sabe ser también anatóm ico delicado y

perseverante; cuando notamos en los autores más esen- 
cialistas ciertas dudas, contradicciones y  distingos,^ 
com o quien no se atreve á rom per con la tradición y  
con la opinión general, á pesar de entrever y  de sor­
prender algo en la verdadera doctrina positivista; cuan­
do observamos todo esto, ¿n o  podrem os decir con todo 
fundam ento, sin faltar á la respetabilidad de la  ̂cien­
cia, que estos desórdenes funcionales, que estas dispep­
sias esenciales son un m ito?

E l raciocinio es una fuente de conocim iento que no 
puede estar en contradicción con el hecho de una uni­
dad patológica caracterizada y  definida; por el contra­
rio, la razón aconseja aceptar una enfermedad con to ­
das sus consecuencias y  todos sus resultados, esto es, 
con la lesión grande ó moderada que constituye su 
m odo de ser. Y  la praeba de que no traspasamos los 
lim ites legítimos en este punto, es que áun por -los 
más escépticos no se com prende bien la existencia de 
padecimientos sin materia. E l m icroscopio, la quím ica 
y  la experimentación, que van progresando asombrosa­
mente en nuestros días, corroborau evidentemente este 
aserto.

Nos queda la tercera fuente de conocim iento, que es 
la observación, herm osísim a piedra de toque que, m a­
nejada con ía necesaria discreción, esto sobre todo, con­
tribuye por m odo poderoso al esclarecimiento de las 
verdades... ¿Q u é nos dice la obsei-vacion?

S i el líqu ido gástrico que se observa casi siempre en 
las dispepsias representa la excreción de agua á través 
de los cniñlares de la m ucosa gástrica, preciso es reco­
nocer que esto no puede ocurrir en una viscera que no 
está irritada, inflamada.

Sucede ademas una cosa un poco extraña. Todos los 
daños, todas las culpas se atribuyen al alcohol cuando 
se trata de probar una inflam ación gástrica. E n  todos 
los libros se anota, ya creo que por centésima vez, la his­
toria del canadiense-victim a de una fístula estomacal, 
á través de la cual se veia al akoh ol irritar la mucosa 
del órgano quim ificador. Pero ¿p o r  qué la irritación 
del estómago no ha de sobrevenir igualmente y  con 
tanta seguridad á consecuencia de la ingestión de otras 
sustancias alimenticias tan dañosas com o las bebidas 
alcohólicas, fuertes ó im puras? ¿P or qué no se ha de 
irritar la m ucosa gástrica con alimentos buenos y  áun 
tomados en la debida cautidnd y  con el necesario opor­
tunismo, si por causas diversas que se realizan «  pos- 
terioñ  aquellos alimentos irreprochables se, convier­
ten en sustancias nocivas, que no pueden m énos de irri­
tar la m ucosa? Pava evitar esta irritación está el vóm i­
to, están las cámaras, se dirá. M uy bien,_ añadh'é yo; 
pero esto se referirá á la indigestión, á la dispepsia agu­
da, si se m e permite esta palabra. Siendo el trastorno 
aciiidental, pasajero, la lesión se cura con el reposo (3cl 
estómago, etc., en m u y poco tiem po, porque todo ha 
sillo fugaz. N o nos im porta que, sobre todo para estos 
casos, guarden los esencialistas la bizarra tcoiía del 
desórden funcional. Im pórtanos m ás bien señalar aho- 
ra, que cuando estas indigestiones se repiten, que cuan­
do estos estímulos desusados se pcipetiian, la lesión
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a n a tó m ic a  es in d is c u t ib le . N o  p u e d e  m e n o s  d e  o cu rr ir  
esto , p o r q u e  n o  ea ta n  in se n s ib le , ta n  in a c t iv a  y  ta n  g ro ­
sera  la  m u c o sa  d e l  e s tó m a g o  q u e  n o  to m e  p a rt ic ip a c ió n  
in t im a  e n  estos ca sos  e sp ecia les .

E n  esa  m ism a  in d ig e s t ió n  ó  tra s to rn o  p a sa je ro  q u e  
h e m o s  in d ica d o , y o  o b s e rv o  s ie m p re  c o n  s in g u la r  p r e ­
d ile c c ió n  q u e  las cu ra c io n e s  r a p id ís im a s  y  lo s  a liv io s  
so rp ren d en tes  v ie n e n  e n  la  in m e n s a  m a y o r ía  d e  lo s  c a ­
so s  d e  u n a  c o s a :  im p o n ie n d o  e l  n e ce sa r io  r e p o so  a l e s ­
tó m a g o ; n o  p e r m it ie n d o , n i  á u n  p o r  v ía  d e  p ru eb a , la s 
in fu s io n e s  ca lie n te s  ó  v o m it iv a s  d e  q u e  ta n t ís im o  a b u ­
s ó s e  h a ce  e n  la  M e d ic in a  d o m é s t ica  y  á u n  c ie n t íf ic a ; n i 
e l  c a ld o , e l  a g u a , e tc ., lo  q u e  e q u iv a le  n  d e c ir  q u e  n o  
p e r m it ie n d o  la  in g e s tió n  d e  a l im e n to  n i  d e  b e b id a  d e  
n in g u n a  especie-, p r o c e d ie n d o  d e  este  m o d o , q u e  pava 
a lg u n o  s ig n ifica rá  u n a  e x p e c ta c ió n  a n tic ie n tífica  y  á u n  
cru e l, lo s  e n fe rm o s  a q u e ja d o s  p o r  v ó m it o s  r e p e t id o s  y  
p o r  g ra n  in to le r a n c ia  p a ra  las b e b id a s  m á s su aves, se 
a liv ia rá n  ca s i in sta n tá n ea m en te .

JjO q u e  n o  p u d ie r o n  lo s  v o m it iv o s , los e m o lie n te s , lo s  
tó n ico s , lo s  ca lm a n te s , e tc ., lo  p u d o  e l  r e p o so . E l  e s tó ­
m a g o , fa t ig a d o , y  n o  s ó lo  fa t ig a d o , s in o  irritado, n e ce s i­
ta b a  e l d e sca n so  u n a s horas. C on cé d a se le  este  d esca n so  
y  n o  b e b id a s  á  t í tu lo  d e  a p e r it iv o s , ó  d e  ca lm a n te s  ó  d e  
v o m it iv o s , q u e  n o  h a ría n  o tra  cosa  q u e  a u m e n ta r  la  ir r i­
ta c ió n  g á strica  y  e m p u ja r  á  b u e n  p a so  a l p o b r e  e n fe r ­
m o  á  u n  c ro n ic is m o  y a  g ra v e ; h á g a se  esto , y  l a  ir r ita ­
c ió n  q u e  d e c im o s , d esa p a recen i, c o m o  d csa jia rece  la  
ir r ita c ió n  d e  la  c o n ju n t iv a  c u a n d o  e l  in d iv id u o  se  a le ja  
d e  la  lu z , de l a ire  im p u r o , etc .

E s te  d e ta lle  c l ín ic o  es su sc e p t ib le  d e  varias in te rp re ­
ta c io n e s , lo  c o m p r e n d o , p e ro  h a r to  in s in u a n te  resu lta , 
se g ú n  lo  a ca b a m o s  d e  presentar.

N o  h a c e  m u c h o  t ie m p o  era  ca s i u n a  h ere jía  c ie n t íf ica  
d e c ir  q u e  e n  la  p a to lo g ía  d e l  e s tó m a g o  p o d ía n  fig u ra r  
m á s  e n tid a d e s  m o r b o s a s  q u e  Ja g astritis , ra r ís im a , p o c o  
m é n o s  q u e  im p o s ib le ,  s e g u o  la  co n s id e ra n  lo s  au tores, 
y  e l cáivcer. Y a  n a d ie  se  so rp re n d e  d e  q u e  e n  e l  v o c a ­
b u la r io  n o s o ló g ic o  figu ren  ta m b ié n  la  ú lce ra  g á strica , 
la  d is p e p s ia  a lco h ó lic a , la s p se iid o  -  g a stritis , e tc ., etc . 
Y o  q u is ie ra  q u e  n o  h u b ie ra  estas sorp resa s n i á u n  para  
la s  d is p e p s ia s  e n  g en era l.

N o  p re sc in d o  d e  la  in f lu e n c ia  n e rv io sa  e n  esto a su n ­
to  ; e n tie n d o  q u e  e l tra b a jo  d e  lo s  ce n tro s  n e rv io so s  sig ­
n if ic a  m u c h o  en  lo s  m a le s  d e l e s t ó m a g o ; n o  h a  d e  d e s ­
p recia rse  n u n c a  la  co n s id e r a c ió n  q u e  re su lta  d e  v e r  in i ­
c iad a , a g ra v a d a  ó  c u r a d a  u n a  d is p e p s ia  p o r  lo s  d is g u s ­
tos  ó  la s sa tis fa cc io n e s  p r o p ia s  d e l  e s ta d o  so c ia l d e l 
h o m b r e ; p e r o  c re o  q u e  d e b e n  ten erse  m u y  e n  cu e n ta  
d o s  h ech os  im p o rta n te s , p a ra  v e n ir  c u a n to  án tes  á  un  
a cu e rd o  d e fin it iv o  e n  esta  d e sg ra c ia d a  ta x o n o m ía ; 1 .", 
la  d is p e p s ia , c o n s id era d a  c o m o  u n id a d  p a to ló g ic a  p e r ­
fe c ta m e n te  d e fin id a , n o  t ie n e  q u e  v e r  n a d a  c o n  esos  e s ­
ta d o s  in n u m e ra b le s  y  p o c o  e s tu d ia d o s  q u e , á u n  re v e lá n ­
d o s e  p r in c ip a ln ie n te  p o r  s ín to m a s  d ia p ép s icos , p e r te n e ­
c e n  á  o tra  fi l ia c ió n  n o s o ló g ic a ;  2 .0 , la s d is p e p s ia s  q u e  
p a recen  m á s  eseu eiiiles  ó  m á s re la c io n a d a s  c o n  e l d in a ­
m is m o  n e rv io so  n o  p u e d e n  a d m it ir s e  sin  les ión  a n a tó ­
m ica , p o rq u e , c o m o  e l r esu lta d o  fin a l es la  p e r tu rb a c ió n

d e  la  d ig e s t ió n , lo s  nuilerialcs in d ig e s to s  irr ita n  la mu-| 
cosa  gástrica .

Du. M.vioK P e r u j ii .

L O S  B R O M U R O S

AI.GUNAS AOVeRTSMCIAS ACERCA )>B SU KMPI.EO

E n tr e  lo s  m e d ica m e n to s  d e  e m p le o  velativarneutel 
m o d e r n o  q u e  m á s  se  h a n  g e n e ra liza d o  e n  la  práctioij 
fig u ra n  en  p r iin e ra  lin e a  lo s  b r o m u r o s , y  m u y  especial­
m e n te  e l d e  p o t a s i o : d e sd e  la  lig era  p ertu rb a ción  ner­
v iosa , c o n v u ls iv a , e m o c io n a l, tran sitoria , h a sta  la epi­
le p s ia  e n  su s  p e r io d o s  m á s a ce n tu a d o s  y  e l histerismol 
e n  BUS m á s  v a r ia d a s } ' p r o fu n d a s  m a n ifesta c ion es ; des­
d e  el in s o m n io  p a sa jero  h a sta  la  m a n ía  fu riosa , puede] 
d e c ir se  q u e  n o  h a y  e n fe rm e d a d  q u e  res id a  en el siste­
m a  n e rv io so  ó  se c o m p liq u e  c o n  m a n ifesta cion es  pro-j 
c e d e n te s  d e  é l, e n  la  c u a l n o  se h a y a  h e ch o  p or  todos 
loa  p r á c t ic o s  u n  u so  á  v e ce s  a b u s iv o  d e  lo s  bronnn'ci!;| 
y  s i  en  m a n o s  d e l  p r á c t ic o  d is cr e to  lia n  s id o  estos 
m e d ica m e n to s  ag en tes  ú t ile s  y  a rm a s  poderosas, eol 
m a n o s  d e  o tro s  h a n  p o d id o  ser p e lig ro s ís im o s , por ese] 
a fan  g en era liza d or  y  ese  e sp ír itu  e sp e c ific is ta  qu e pre­
te n d e  c o n v e r t ir  la  te ra p é u t ica  e n  u n a  serie  d e  aforísti­
ca s  fó rm u la s , ta n  le ja n a s  d e l  v e rd a d e ro  e sp ír itu  cientí­
fico , c o m o  lo  está  to d o  lo  q u e  n o  t ien e  su  fundam ento' 
en  la  re a lid a d .

H é  a q u í lo  q u e  á  p r o p ó s ito  ele lo s  b r o m u r o s  ha di­
c h o  r e c ie n te m e n te  e l  D r. G r il l i ,  c o n o c id o  alien ista  fli> I 
r e n t iu o :

D e sd e  h a ce  alguno.s añ os , a l leer  la s  h istoria s  clíni­
ca s  d e  lo s  e n fe rm o s  q u e  se  r e c ib e n  e u  e l m anicom io, | 
rara  vez m e  s u c e d e  trop eza r  c o n  u n a  e n  q u e  n o  se con­
s ig n e  q u e  e l e n fe rm o  h a y a  in te n ta d o  án tes  d e  ir  al ma­
n ic o m io  BU c u r a c ió n  m e d ia n te  e l e m p le o  prolongado 
d e  a lg ú n  b r o m u r o ; lo  m is m o  m e  h a  su c e d id o  cuando 
h e  te n id o  o ca s ió n  d e  v is ita r  e n fe rm o s  a n á logos  en la 
p rá ctica  p a rt icu la r  eu  c o n s u lta  c o n  a lg ú n  co lega .

D e  e stos  h e ch o s  p a ré ce m e  q u e  p u e d o  d ed u cirse  que 
m u c h o s  m é d ic o s  c re e n  q u e  las b r o m u r o s  se  encuentran 
in d ic a d o s  e n  g en era l e n  to d a s  las lo cu ra s , preocupando - 1 

se p o c o  d e  su s  c o n t r a in d ic a c io n e s ; d e  su erte  qu e lo re­
ce ta n  c o n  fre cu e n c ia  á  d o s is  e lev a d a , p ro lon ga n d o  su 
u s o  s in  m aren r l ím it e  á  su  d u ra c ió n  y  s in  ponerse en 
g u a rd ia  re sp e c to  á  c ie rto s  fe n ó m e n o s  qu e , a l presentnr- 
se, re c la m a ría n  la  su sp e n s ió n  in m e d ia ta  d e  su  empleo.

P o d r ía  c ita r  a lg u n o s  ca sos  d e  e n fe rm o s  q u e  vinieron 
á  con su ltarn ro  p o r  a lg u n a s  p e r tu rb a c io n e s  nerviosas, y 
eu  q u ie n e s  e n co n tré  fe n ó m e n o s  c la r ís im o s  d e  la  iiito«- 
c a c io n  b r ó m ic a ; creo , p u e s , p o d e r  aseg u ra r  (ju e  hay mé­
d ic o s  q u e  a b u sa n  d e  lo s  b ro m u ro s , y  esto  m e  es sensi­
b le  ])o r  lo s  d a ñ o s  ( ju e  p u e d a  o ca s ion a r , c o m o  p or  el des­
c ré d ito  in ju s t o  e n  q u e  á  c o n s e cu e n c ia  d e  tales abusos 
p u e d e  ca er  u n  m e d ica m e n to  a l q u e  n o  p u ed e  renun­
c ia rse  ])0 r se r  ú t i l ís im o  cuando se encuentra indicado.

P or  estas razon es  m e  p r o p o n g o  re su m ir  a lgu nas ideas 
q u e  so b re  este  ])u n to  h o  fo r m a d o  le y e n d o  algunos li­
b ro s  y  v is ita n d o  m u c h o s  e n ferm os .
, H a b lo  e n  genei-a l d e  lo s  b ro m u ro s , p o n ju c  su  acción
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L n cip a l se refiere a l e le m e n to  b r o m o ; p e ro  a d v ie r to  
L o  la m a yoría  d e  m is  o b se rv a c io n e s  se re fieren  a l  b r o ­

muro de p otasio .
prom etiendo ser  b rev e , p e rm íta n se m e  d o s  d a to s  h is ­

tóricos. E l  b r o m o  fu é  d e s cu b ie r to  e n  18'26 p o r  B a lard ;
|jo3 años después, Pourchet preparó por vez primera el 
[bromuro de potasio, que por entonces se empleó uni- 
Kimente en el tratamiento del bocio y de la escrófula.

¿ 111840 lo  e m p le ó  R ic o r d  p a ra  su st itu ir  a l  io d u r o  p o ­
tásico en e l tra ta m ie n to  d e  la  s ífilis , y  c a s i a l m is m o  
L in p o , O tto  G ra a f lo  r e c o m e n d ó  c o m o  a n tia fro d is ia co .
Con este ú lt im o  o b je to  se  e m p le ó  e n  m u c h o s  casos , y  
jor ellos se  v in o  e n  c o n o c im ie n t o  d e  su  v ir t u d  a n t i -  
tpiléptica, q u e  le  p u s o  e n  g ra n  m o d a  y  s ir v ió  d e  m o t i -  
L  para la  e x te n s ió n  d e  su  e m p le o  ó  o tras  n eu rop a tía s . 

Todo e l m u n d o  co n v ie n e  e n  q u e  la  a c c ió n  d e  lo s  b r o ­
muros es p o d e ro sa ; lu e g o  es c la r o  q u e  h a b rá  d e  se r  d a -  
tñosa en e x tr e m o  c u a n d o  n o  v a y a  e n ca m in a d a  p o r  la  
íerdadera in d ic a c ió n  p a ra  con tra rrestar  e l m a l. E s to  l la ­
mó desde lu e g o  m i  a te n c ió n  é  h iz o  f ija rm e  m u c h o  en  
dos los e n fe rm o s  q u e  h a b ía n  h e c h o  u so  d e  estos r e ­

medios.
Por lo q u e  resp ecta  á  su s  in d ic a c io n e s , rae p a re ce  q u e  

!cn justas las q u e  g e n e ra lm e n te  se les m a rca n , y , p o r  lo  
unto, m e  p a rece  q u e  se e n cu en tra n  in d ic a d o s :  

l.n C o m o  a n tie p ilé p t ico s .
2.0 E n  n lgu n os ca sos  d e  h ip erestes ia  y  e x c ita b ilid a d  

toerviosa.
3.0 E n  a lg u n o s  casos e sp ec ia les  d e  in s o m n io .
4.0 C o m o  n n tia fro d is ia co s .

En los epilépticos nunca he tenido la fortuna de ob­
tener una curación completa y estable, ni siquiera en 

iim solo caso; pero he podido convencerme de que el re- 
jiuedio en cuestión tiene una acción eficacísima que sir­
le  para disminuir no poco la gravedad y mucho la fre- 
Icn en cia  de los accesos, Esta es una ventaja grandísi- 
Im a  que basta para estimar como preciosos los bromu- 
lios en el tratamiento de la epilepsia. Pero no por esto 
Icieo q u e  se les debe calificar como antiepilépticos ver- 
Id a d era  y propiamente dichos, puesto que no resultan 
■eficaces contra la verdadera y propia iieuróais epilép- 
Jtica, sino únicamente capaces de disminuir la impre- 
I s io n a b il id a d  nerviosa, para hacer álos enfermos ménos 
l̂ ensibles á todos los estímulos, lo mismo internos que 
lexternos, y, por lo tanto, ménos prontos á responder á la 
laptitud epiléptica que queda, sin embargo, en ellos pev- 
jinanente; á pesar de esto, repito que creo utilisimo el 
Ifcmpleo (le los bromuros en los epilépticos.

En los casos de hiperestesia y de excitabilidad ner- 
l''iosa, especialmente en algunos maniacos, cuando se 
Itiupieza con contraindicaciones al opio, y cuando no 
Ison casos tan extremos que justifiquen el empleo de la 
¡¡itropinn y de la hiosciamina, también son útiles los 
Ibromuros; debemos, sin embargo, contentarnos con un 
lefecto pequeño y no forzar el remedio en las dosis y en 
lia duración de su empleo, por razones que expondré al 
jliablar de las contraindicaciones.

En los casos de insomnio dependiente sólo de una 
Iextraordinaria excitabilidad, son también convenientes

lo s  re m e d io s  en  c u e s t ió n ; p e r o  n o  o b r a n  (¡orno e l  o p io  
n i  c o m o  lo s  d e m a s  h ip n ó t ic o s , p u e sto  q u e  n o  d a n  lu ­
g a r  á  u n a  so m n o le n c ia  n i  á  y n  su e ñ o  ir re s is t ib le  y  p r o ­
fu n d o , s in o  ú n ica m e n te  a d o rm e ce  la  s e n s ib il id a d  h asta  
p e r m it ir  a l  e n fe rm o  q u e  se d u e rm a .

C o m o  a n tia fr o d is ia c »  ta m b ié n  c r e o  q u e  se le s  d e b e  
c o n c e d e r  e s t im a ció n .

Y  h é m e  a q u í lle g a d o  a l a su n to  d e  la s  co n tra in d ica ­
c io n e s , a cerca  d e l  cu a l e n cu e n tro  d is cre p a n c ia  en tre  loa 
re su lta d o s  d e  lo s  e s tu d io s  h e c h o s  p o r  a lg u n o s  e x p e r i-  • 
m o n ta d o re s  so b re  lo s  a n im a le s  y  la s  o b se rv a c io n e s  d e  
n o  p o c o s  m é d ic o s  p rá c tico s . L a s  m ia s  p r o p ia s  m e  llev a n  
e n  este  c a s o  á  p o n e r m e  m á s  b ie n  d e  la  p a rte  d e  lo s  p r i ­
m e ro s  q u e  d e  la  d e  loa seg u n d os , y  a n te  e l v a lo r  c o n  
q u e  v e o  em p le a r  lo s  b r o m u r o s  á  a lg u n o s  d e  m is  c o le ­
gas, n o  d iré  q u e  m e  s ien ta  co b a rd e , p e ro  si q u e  c o m ­
p r e n d o  la  n e ce s id a d  d e  u n a  gra n  c ir c u n s p e cc ió n  y  u n a  

gra n  p r u d e n c ia .
L a s  co n tra in d ica c io n e s  se  re fieren  á  los e fe c to s  q u e  

p r o d u c e n  lo s  b r o m u r o s :

1 .0  S o b re  la  p ie l.
2.0 S o b re  e l tu b o  in tes tin a l.
3 . 0  S o b re  io s  p u lm o n e s .
4 . 0  S o b re  lo s  ce n tro s  n erv io so s .

S o b re  la  p ie l ,  en  q u ie n  h a  u s a d o  g ra n d es  y  rep etid a s  
d o s is  d e  lo s  b r o m u r o s , se v e n  d esa rro lla rse  le s io n e s  d e  
u n  a cn é , c o n  p re fe re n cia  e n  la  ca ra , p e ro  ta m b ié n  en  
o tras  p artes d e l  c u e r p o  y  p a rt icu la rm e n te  e n  e l p ech o ; 
e ste  a cn é  n o  su e le  se r  m o le s to  y  c u r a  fá c ilm e n te  s u s ­
p e n d ie n d o  e l  r e m e d io ; p e r o  c u a n d o , p o r  e l c o n tra r io , se 
c o n t in ú a  u s á n d o le , se  c o n v ie r te  la  e r u p c ió n  e n  u n  v e r ­
d a d e ro  e r ite m a  n u d o s o  q u e  se u lce r a  c o n  fa c ilid a d , se­
greg a  c o n  fe t id e z  y  se m u e stra  y a  m á s  re b e ld e  á  la  c u ­
r a c ió n . A  lo s  p r im e r o s  in d ic io s  d e  esta  e r u p c ió n  creo, 
q u e  d e b e  su sp en d erse  a p re su ra d a m e n te  e l  r e m e d io  y  
n o  v o lv e r  á  é l  s in o  e n  lo s  ca sos  d e  e p ile p s ia  y  c u a n d o  
la  p ie l  h a y a  v u e lt o  á  s u  e s ta d o  n o rm a l.

R e la t iv a m e n te  a l tu b o  in te s tin a l, h e  n o ta d o  c o n  fre ­
cu e n c ia  la  p é r d id a  d e l  a p e tito  y  a lg u n a s  v eces  las d ia r ­
reas ten a ces . S i se trata  d e  u n a  in a p e te n c ia  s e n c illa  y  
n o  g ra v e  e n  lo s  ca sos  d e  e p ile p s ia , n o  h a g o  g ra n  ca so , 
p o r q u e  m e  g u s ta  q u e  lo s  e p ilé p t ic o s  c o m a n  p o c o , c o n  
ta l d e  q u e  n o  sea  p o q u ís im o . C u a n d o  lle g a  á  p r o d u c ir  
d ia rrea , c reo  q u e  se d e b e  su sp e n d e r  p r o n t o  e l  r e m e d io .

P o r  l o  q u e  resp ecta  á  lo s  ó rg a n o s  d e  la  re sp ira c ió n , 
m is  o b se rv a c io n e s  c lin ic a s  c o n fir m a n  co m p le ta m e n te  
la s  o b se rv a c io n e s  e x p e r im e n ta le s  h e ch a s  en  lo s  a n im a ­
les , h a b ie n d o  o c u r r id o  n o  p o ca s  v e ce s  e l  n o ta r  a fe c c io ­
n es  le n ta s  p u lm o n a r e s  e n  las p erson a s  q u e  h a n  h e c h o  
u so  p r o lo n g a d o  d e  estos r e m e d io s . N ó tese  q u e  e n  el 
m a n ic o m io  d e  B o n ifa c io  la s a fe c c io n e s  p u lm o n a r e s  le n ­
tas son  b a sta n te  raras, y  la s p o c a s  v eces  q u e  las h e 
v is to  h a  s id o  e n  p erson a s  q u e  h a c ía n  u s o  d e  lo s  b r o m u ­
r o s  ; v e rd a d  es q u e  estas o b s e rv a c io n e s  se re fieren  ca s i 
to d a s  á  ca sos  d e  e p ile p s ia , e n fe rm e d a d  q u e  qu izá s  p u e ­
d a  te n e r  a lg u n a  r e la c ió n  c o n  la  .t is is . A ce rca  d e  este 
p u n to  está  h a c ie n d o  u n  c o n c ie n z u d o  e s tu d io  e l d o c to r  
B a cc i, a s id u o  a s is ten te  á  m i  c lín ic a , y  n o  q u ie r o  a n ti­
c ip a r  ju ic io s  n i d e c ir  p o r  ah ora  m á s q u e , p o r  m i  p a rto
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ati'ibuyo gran parte de la culpa A los bromuros, de cu­
yos remedios m e privo escrupulosamente desde el m o­
m ento en que creo percibir algún indicio, siquiera sea 
leve, de afección bronquial ó pulm onar.

Relativamente ai sistema nervioso, los bromuros ha­
cen las sensaciones m;is obtusas, la m em oria menos 
fuerte, las ideas menos claras y  las concepciones ménos
fáciles; ademas en algunos enfermos producen una sen­
sación com o de cansancio. Por m i parte he creído ad­
vertir que si bien son utilisim os com o sedantes, es pre­
ciso no abusar de ellos, porque de lo contrario precipi­
tan la  enfermedad y  facilitan e l paso á la demencia 
consecutiva y  terminal. Tengo ademas m uy en cuenta 
esta contraindicación especialmente en los casos de 
manía y  de melancolía agitada, porque tem o m ucho el 
paso de una form a curable á otra incurable; por esto, 
en tales casos, apenas noto que se ha obtenido algún 
beneficio en la agitación, suspendo el uso de estos re­
medios.

E n  las locuras epilépticas, por el contrario, m e deten­
go algo mas ántes de suspender el remedio, porque 
calculo que ante la gravedad y  la incurabilidad de un 
delirio furioso intermitente epiléptico no debe arre­
dram os el temor de com plicarle con una debilidad in ­
telectual en grado más ó ménos elevado.

Concluyendo, ó  por mejor decir, resumiendo, tengo la 
persuasión de que los bromuros, en algunos casos y  so­
bre todo en la  epilepsia, son u tilisim os; pero, por otra 
parte, m e he persuadido tam bién de que no se puede 
tener m ucha confianza en ellos y  que es siem pre con­
veniente vigilar á los enfermos en que los usamos, 
porque si no se suspende á tiem po su empleo pueden 
llegar á ser peligrosos, ora por producir enfermedades 
])ulmonare3 lentas, ora favoreciendo las alteraciones re­
gresivas de estructura en los centros nerviosos.

C.

ACCION FISIOLÓGICA'DEL ZUMO DE LIMONEN INYECCION SUBAPONEURÓTICA
El día 4 de Abril del presente afio (deseoso de conocer ex- 

perimentalmente los efectos del zumo de limón) me inyecté, 
introduciendo la pequeCa cánula de la jeringa de Leblond 
basta el másenlo tríceps del brazo izquierdo, próximamente 
dos gramos de la citada sustancia.

La inyección fué lenta, é inmediatamente de practicada, 
ejercí movimientos en la piel y músculo, para la mejor ab­
sorción del líquido.

Un minuto no pasó sin que se dejaran sentir en mi orga­
nismo alarmantes efectos, que me hacían creer una muerte 
segura.

En el aparato circulatorio notábase: pulso blando, lento, 
que á seguida se le apreciaba flliformo á la par que irregular 
é intermitente.

Hábito exterior; oigamos por un momento á Jerónima Fer. 
iinndez y Erminia Diez, primeras en asustarse de mi estado. 
Estas mo encontraron pálido como nn difunto, ojos cristali­
nos y dejando caer los bracos cual si so tratara de un cadáver.

Sigamos por nuestra cuenta; frío general, acorapafiado de 
sudor frío, especialmente estos dos fenómenos en los piés y 
manos; adopté á la c.irrem el decúbito por evitar el vértigo.

Sistema nervioso; ademas de los indicados, abatimiciilojj 
postración general.

Aparato digestivo: A los cuatro minutos (más ó inén;M)| 
sensación do calor en el estómago.

Oon dos mantas me taparon perfectamente, y á los quinetj 
minutos el retom o al estado normal se marcó, complet¡ÍDilo*!| 
á la hora.

Ahora bien; ¿qué nervio responde á la introducción egl 
la sangre directamente del zumo de limón? El neumo-gfe-| 
trico. .

¿A qué enfermedad se asemejan sus efectos? A la aaemúl 
cerebral. ,

¿ Qué indicaciones terapéuticas pueden sacarse de él? Pra l 
cindiendo de los fenómenos reflejos que se manifiestan porl 
la contracción de los capilares, es de suponer un descensora.j 
pido de la temperatura, lo que nos permitirá emplearle ei| 
los estados febriles intensos.

El corazón sufre primero, á juzgar por el pulso, pero se»! 
gulariza pronto. ¿Será tónico - cardíaco el zumo de limen eij 
inyecciones subaponeuróticas?

¿La congestión cerebral mejorará, aliviará ó curará con él 
agente que nos ocupa? Dejo estas dos interrpgaciones poril 
que las estudien personas do reconocida autoridad, comI 
igualmente otras que se me ocurrirían, pero que el tieni|»l 
descubrirá,..I Quién sabe ai el zumo de limón, usado en la forma india-l 
da, será el jefe de los microbicidas y hasta especifico de tal 
metrorragias I Ya nos lo dirán los ginecólogos,D .i . EzEqoiBi. A ixjat.d e  V arei. a.

Valladolid.
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No por muy repetido es ménos cierta y expresiva la pre-j 
verhial frase con que se encabezan estas líneas. En iiingutil 
nación europea provoca más tristes reflexiones el exámeadíl 
la legislación administr.ntiva. Ese innu-nso fárrago que opii-l 
me los estantes de nuestros arcliivos, preñado de disposiQ»! 
nes estériles las más, carentes de sentido práctico casi tfri 
das y faltas siempre de la necesaria armonía, revela á pu l 
mera vista el apresuramiento con que se elaboran las lejeij 
en nuestra patria y la indiferencia con que bou  recibidas «I 
los Cuerpos Coiegisladores, cuando no huyen e-iU 8omei»| 
inspección y se deslizan en forma de decretos, inspiradospcl 
necesidades urgentes 6 transitorias y suplen más ó mér«l 
deficientemente la falta de una legislación armónica y
tada. I

Culpa no pequefia de esos lunares que desfiguran la qMI 
en un tiempo fué legislación modelo de pueblos oiviliz*'l*’j 
tiénela, á mi ver, el invasor torrente de In politica, queha«l 
de loa Ministerios, de las Subsecretarías, délas mismas lb| 
recciones generales premio de servicios valiosos quizá, pE«l 
extrafios en un todo al carácter técnico de las funciones q«l 
im insigne literato ó un admirable orador se ve oblignáo I 
desempeñar de la noche á la mañana. I

La falta de intervención de las Corporaciones cien!ÍDC»t| 
alejadas de los centros burocráticos, hace el resto, y el Mn 
junto resulta las más de las veces ó monstruoso ó utúpi“ | 
ó quizás ridiculo, y los decretos en tal atmósfera conce I 
dos van á dormir el sueño de la muerte en nuestra Colegí 
cion Legislativa, conteniendo al lado<le la firma que losr'l 
fronda invisible rótulo que dice; .Obedézease, pero no *j 
cumpla.’
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Otras consideradones mucho más amargas me sugiero la 1 lectura del riltimo decreto sobre adulteración de bebidas, que 
lleva la fecha de 17 de Febrero próximo pasado.

Como casi aiemiire sucede, el fin es levantado y nobilísi- I mo, la oportunidad está justificada por infinitas trasgresio- 
I nes diariamente denunciadas por la Prensa; la lectura super- 1 ficial excita el aplauso; pero en el fondo, en los detalles, en 1 el articulado, en los medios de sanción, la medida resulta 
I deficiente, injusta, imposible de llevar á ,1a práctica, y por lo I tanto, el resultado es nulo, el trabajo estéril; de todo ello 
I sólo queda una fecha más con que recargar la memoria, que I no llega A abarcar ese calendario infinito de disposiciones 
[ nunca cumplidas con que se adorna nuestro Derecho admi- 
I niElrativo.

Si ¡a aserción parece ati'evida, examinemos el citado de- 
; con los ojos del sentido práctico, del sentido común y 
i  de una muy modesta instrucción en la materia, inferior des­

de luégo á la que 'necesitaría un ministro para hacer de-
i crefos. ,

Era urgente, era indispensable poner coto á las infinitas 
I falBÍficaciones que arruinan nuestro comercio vinícola exte- 
I rior, desacreditándolo, que por doquier se multiplican al im­

pulso de la codicia, de !a ignorancia y de la falta de sentido 
moral con que vinicultores y  fabricantes, comerciantes y re- 1 vendedores, asociados en criminal consorcio, se encargan, 
porncultOB caminos, de poblar de víctimas los cementerios, 
cuando no de homicidas los presidios. El decreto en cues- 1 üon viene á llenar una necesidad, mas | cómo la llena!

En el art. 1.® se dispone que los gobernadores persigan la 
venta de vinos naturales y artificiales, aguardientes y bebi- I lias que contengan materias nocivas, á saber: los alcoholes 

: ele industria impuros y  de casca, si no están rectificados y de- I piiradoB, el ácido salicíUco, las sustancias colorantes extra- I ilaa. va derivadas do los productos de la hulla, ya vegetales;
I la glucosa artificial, el azúcar de fécula, los mostos y la gli- 
t  cerina. Pasemos por alto la lista anterior, sobro la cual algo, 

y ánn rancho, pudiéramos afiadir.
En el art. 2.® se ordena A los alcaldes (lo cual equivale á 

perder el tiempo, dada la manera de ser de los Municipios 
que no sean de poblaciones importantes) que, «en cumpli- 

I miento de lo anteriormente dispuesto, empleen todos los me­
dios que las leyes les faciliten para someter á análisis loa vi- 

i nos. en particular los elaborados en estableoimientos espe- I dales y los destinados á la exportación, y muy especialmen- I te fy raya de eBpecialidíid) los que se expendan en las taber- 
I ñas. Los análisis se harán en los laboratorios municipales,
[ donde los hubiere, ó en los de ios Institutos, pudiendo 

aprovecharse cualquier otro, sea del Estado ó de la Pro- 
■ vincia.

Y aquí ya empieza lo imposible, lo monstruoso y lo irre­
gular.

¿Cómo sin infringir los más rudimentarios elementos de 
derecho se obliga á los catedráticos de un establecimiento á 

i consagrarse, después de cumplir con los deberes de la ense- 
fianza, á la enojosísima tarea de analizar loa centenares de 
nmestras que les sean remitidas por los alcaldes? ¿Quién lea 
indemniza los perjuicios que pueden irrogárseles, y que es 
posible lleguen basta la responsabilidad civil y criminal, exi­
gida por el interesado ante los Tribunales, en caso de error?

¿Cómo es factible recargar los presupuestos, harto mez­
quinos, de esos establecimientos con los no despreciables 
gastos que supone el cumplimiento do la real órden, y la ad­
quisición do los aparatos y material necesario, así como del 
personal subalterno del que es imposibe prescindir?

V aunque lo fuera, ¿cómo legitimar la irritante injusticia 
que entraña el abuso de autoridad, la arbitrariedad que se

intenta cometer con el profesor que, previa oposición, adqui­
rió con su cátedra el deber, el exclusivo deber de explicar 
Química á sus alumnos y no de ponerse á servicio ilimitado 
extraordinario y gratuito del Estado, que vulnera ol solemne 
contrato que una oposición implica?

Aunque funcionarios del Estado, ¿tolerarán el abuso esos 
modestos cuanto maltratados maestros, á quienes cabe | vay a 
si cabel el derecho de acudir al Consejo de Estado en vindi­
cación de sus bollados fueros?

Pero todo esto es nada en comparación de la signienle 
monstruosidad, que mueve á risa, si no mueve á ira:

«Kn los pueblos donde no baya estos elementos, verifica­
rán los análisis los subdelegados de Medicina y Farmacia. Si 
algún subdelegado mostrase resistencia, cesará inmediata­
mente en su cargo.»

¡Valiente prebenda nos arranca el Estado á los subdele­
gados que le servimos gratis, exponiéndonos diariamente á 
mil sinsabores y  disgustos 1

¿Pero qué se figurará el señor ministro de la Gobernación 
que es el cargo de subdelegado? ¿Sabe el señor ministro 
que ese cargo, meramente honorífico, no produce un solo 
céntimo de rendimientos, ni tiene motivo ni razón para pro- 
dncirlo al amparo de las leyes ? ¿Conoce el ministro que re- 
frenda esa real órden, conoce tan siquiera el plan de ense­
ñanza y sabe que los licenciados en Medicina y Cirugía no 
tienen el deber de conocer el análisis orgánico ni el inor­
gánico? El que suscribe estas línena, profesor libre de Física 
y Química hace diez años en una capital, que ha preparado 
numerosos alumnos para la mayor parte de las carreras <lel 
Estado, tardaría algún tiempo en adquirir la práctica nece­
saria en el análisis de las sustancias alimenticias y muchos 
años ántes de poseer conocimientos muy inferiores A los que 
hacen del Sr. Garagarza una especialidad en su género.

¿Puede, pues, exigírseles esos conocimientos teóricos y 
prácticos al pobre médico de una aldea ó de un pueblo, que 
pasa el día á caballo visitando enfermos, que ni tiempo, ni 
libros, ni instrumentos, ni medios de instrucción posee para 
practicar un análisis concienzudo de las materias colorantes 
de un vino adulterado, análisis que quizá va á determinar el 
decomiso de una partida que represente miles de duros? 
¿Cuál cree el ministro que es la independencia y la posición 
de ese médico á quien convierte en blanco de las iras de un
cosechero (seguramente cacique de su pueblo) y  al que pone 
en el caso dificilísimo de prevaricar ó de comprometer su 
tranquilidad y  su destino?

Los mismos farmacéuticos que tienen el deber legal de co­
nocer el análisis, ¿ tienen, por ventura, el de poseer \m labo­
ratorio suficiente á determinar y dosificar la glucosa, el ácido 
salieiiico, los productos colorantes de la hulla y loa alcoho­
les impuros? ¿Puede ningún legislador obligarles á adquirir 
un sencillo sacarimetro de penumbras, ni áun siquiera una 
caja de reactivos?

Es humanamente imposible concebir que quien puso A la 
firma dol ministro ese ukaae tenga ni aproximada idea de lo 
que es un análisis. Sólo suponiendo que el legislador se figu­
ro que un análisis es así algo como mirar, sacudir y oler «n 
frasco y verter en él unas gotas, puede concebirse el fondo 
disparatado y la forma despótica de tal real órden, que áun 
á pesar de amenazar con la cesanlía A los subdelegados que 
opongan resistencia, no se cumplirá, por la sencilla razón de 
que es imposible, y  de que lo imposible no se realiza aunque 
lo ordene el señor ministro de la Gobei nncion. Y no se cum­
plirá, ademas, porque ningún hombre puede ser obligado 
practicar un arte ó ur.a ciencia que ignoro; no se cumplirá, 
porque no ya los Ayuntamientos rurales, sino los de pobla­
ciones de quinto y cuarto órden, ahogados por un prosnpues-
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to abrHTTiador, no pueden sostener laboratorios que merez­
can el nombre <le tales; porque el director de un laboratorio 
no ee dota con quince pesetas anuales, como para escarnio 
de la civilización se dota en Eapaiia una plaza de médico ti­
tular; porque el análisis que la real órden establece exige 
personas peritísiraas y cuya posición social los coloque muy 
por encima de los intereses comerciales que han de lastimar; 
portiue el material y sostenimiento de esos laboratorios es 
costoso, y porqne. Je ser fundados, no podrían quedar limita­
dos á tan estrecho círculo, sino que por fuerza habrían de 
ocuparse del exámen químico y micrográfico de las carnes, 
leches, aceites, petróleos, aguas potables, etc . etc., etc.

Y  la nación que consiente que haya médicos municipales 
dotados con quince, cien ó novecientas pesetas, ha renuncia- 
<lo moralmente el derecho de competir con los Estados que 
inician el movimiento de progreso de nuestra época; la na­
ción que no tiene una ley ni un Cuerpo de Sanidad civil no 
puede crear laboratorios municipales, no tiene el derecho de 
exigir análisis á esos pobres funcionarios, cuya dotación los 
coloca al nivel y áun por debajo de los braceros.

Es éste un círculo de hierro del qne es imposible salir; la 
administración es una máquina en que las velocidades de 
las ruedas tienen que ser proporcionales, y querer legislar á 
retazos, creando laboratorios ántes que químicos, y exigien 
do gratuitamente dificilísimos servicios, es dar muestras de 
una censurable falta de meditación y conocimiento de la 
mateiia, es revelar con esa servil imitación del extranjero 
algo así como la fatuidad del pordiosero que quisiera emular 
el fausto de un potentado.

Pero á bien que ese afan de imitar, esa precipitación irre­
flexiva, ese desconocimiento de los derechos profesionales, 
no es nuevo en una nación que tiene gratis tantos médicos 
forenses como Juzgados, patrocinando y aconsejando tácita­
mente la inmoralidad y que. como si esto no fuera bastante, 
y armada del derecho de la fuerza y de la sinrazón, convier­
te en médicos forenses á cuantos tienen la desgracia de po­
seer un título de médico y los pone á merced del capriclso 
de un juez de monterilla.

No hay aquí otra diferencia sino la de que los subdelega­
dos que disfrutamos la canongla de nuestro pingüe cargo, 
estremecidos ante la terrible amenaza de una real órden 
dictada por quien así entiende de análisis como yo Je ruso, 
nos apresuraremos á montar con nuestro peculio particular 
un espléndido laboratorio en cada aldea.S a s t ia q o  d e  l a  I ulf.s ia , 

Subdelegado del Ferrol.

D E  L A S  A G U A S  M A D R E S  EN  G E N E R A L  SU IMPORTANCIA EN HIDROLOGIA MÉOlCAU)
Para concluir lo que á las aguas madres se refiere, indica­

remos brevemente sus modos de administración y dosis.
Ya dijimos anteriormente que se tomaba al inte ior á las 

dosis de 2 hasta i  gramos, una, dos ó más veces al día, según 
la tolerancia gástrica de cada individuo, la edad, etc., y otras 
muchas condiciones individuales; generalmente se la mezcla 
con otros líquidos que sirven de vehículo y que facilitan su 
ingestión; tales son: la leche, el agua minera! del estableci­
miento, el agua común ó el jarabe. Buscando con paciencia 
la tolerancia de las vías digestivas, se puede ir aumentando 
la dosis hasta nno ó dos vasos al dia ; las horas preferibles 
de administración son las de vacuidad del estómago. Cuan-

(V) Véase el número anterior.

do se emplean para uso externo, se sirve do ellas, pur.is, en 
compresas, según indicamos ántes. ó para algún baño IomI, I 
pues el bafio general siemprese emplea, adicionando al I 
mineral débil del balneario algunos litros de agua madre, 
qne aumentan poderosamente la mineralizacion «le a«|iiélla 
y  ejercen los efectos qne ántes hemos apuntado somera­
mente.

El número de litros adicionados al agua varía, segnn 
múltiples casos particulares, desde 1 basta 40 y 40; gene-1 
raímente se adicionan 8 ó 10 (en Nauheim). 20 ó 30 lea 
Krciiznach), 15 á 30 (en Salins). El profesor Lebert(de La- 
vey), qne fiié el primero que usó al interior estas aguas, reco­
mendaba como cantidad inedia que debe adicionarse á na 
bafio de adulto de 150 litros de agua, la de 18 basta 20 litroi, 
Insisliremos en que estas cantidades variai'án mucho segnn I 
la edad, el sexo, temperamento, idiosincrasia, género Jeen-j 
fermedad, etc., etc. del paciente.

Respecto de las compresas do agnarmadre pura, sn apli-1 
cacion es de dos horas, á razón de dos compresas por lili, I 
pero también ha de variar este modo de aplicación con loi I 
diversas y  particulares condiciones de los enfermos. Deboj 
citar ademas las inyecciones de este agente, que, según indi­
camos de pasada, se han empleado y emplean con éxito en j 
¡os trayectos flatulosos, en las heridas profundas, caries, etc, j 
Las salea de las aguas madres.se emplean en diversos pon­
tos, pudienilo trasportarse fácilmente y utilizándolas en ba- 
Dos particulares de diversos balnearios que tienen una mi-1 
neralizacion débil, usándolas muchos enfermos, fuera do la | 
estación balnearia, en sus casas, podiendo de este modo coa- 
tinuar en parte con el tratamiento y la medicación cloro bro-1 
murada: á los barios generales se adicionan desde I bii8ta| 
8 kilogramos de estas sales.

Algunos otros procedimientos balneoterápicos oreo que |«>J 
drían utiliYarse, como, por ejemplo, las pulverizncionos, 1m] 
irrigaciones, etc., que no veo citados en los qne han eseriM 
sobre aguas madres.

Del bosquejo descriptivo que acabamos de hacer resultó on j 
hecho evidente, cual es la iiecer-idad en qne nos hallamoslií 1 
que algunos establecimientos balneario.s de Espaila utilicen 1 
las aguas que acabamos de estudiar y  que tan .ibumlante 
como inútilmente so están perdiendo en nuestras salinas (1), 
cnaudo tantos beneficios podrían procurar en aquellos baln«- 
ríos; á nosotros corresponde el insistir en la necesidad del tr-ní- j 
porte de estas agrias á todos aquellos puntos que no puedan 
proporcionárselas directamente por falta de proximidad i I 
las salinas; esta nueva instalación enriquecería la potencia I 
terapéutica de nuestros balnearios y nos daría iin arraarD.ii 
para combatir con el mejor éxito algunas de las afeccioe:i 
presentadas por los concurrentes á los eslableciinientoa ile | 
nuestra patria.

E . Lt.oiiD.

P R E N S A  M É D I C A
NACIONAL; I. Afasia y afonía traumático • esenciales ciini- 

das por el hipnotismo, =  EXTRANJERA; II. La anlraro-; 
bina (nuevo medicameuto para curar las afecciones cutí-
neas)._III. Un nuevo procedimiento operatorio par» ú I
extirpación de los pólipos naso - faríngeos.

En la Revista de Cienciss Médicas do Darceloiin refiere el

.1) También podría utilizarse alguno de los ricos tnnnnn- 
liale.s minerales que poseemos, como, por ejemplo, jViif»'"' 
Senara de Grito, en la provincia de Alicante, qno eontien 
más de 5C gramos de cloruro sódico por litro, y de cuyo mi>' 
nantial poclrían prepararse excelentes aguas madrea.
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Pr. t>. ICnriqiip de Areilza el slsuientn caso lic afasia tj afnnia 
íraKiíidííco esenciales, t'uvaJo por ol isipiiotismo :

En el caso á que nos referimos en oslas líneas — dice el 
Sr. Areilza— la afasia fnó provocaiia por una conmoción ce- 
bral intensa que privó al enfermo del conocimiento durante 
fllguiias horas, y como no existían lesiones exteriores corres­
pondientes y concordantes con los desórdenes de !a voz y do 
iipaiabra, la liemos dado el calificativo do esencial.

Claro está que hoy no puede admitirse la palabra esencial 
con el significado que tenía fintea que Jos experimentos de 
Duret esclareciesen la génesis de los fenómenos desencade­
nados en toda conmoción cerebral traumática, pero conviene 
usar ese nombre en el caso presente, para diferenciar esta 
nfasia de las producidas por una lesión directa de la circun­
volución de Broca.

Eli la conmoción cerebral todos los trastornos son engen - 
diados por el choque del líquido céfalo -raquídeo, que recibe 
todo el movimiento traumático del cuerpo vulnerante, gra­
cias fi la elasticidad de las paredes craneales.

Este líquido, comprimido rápidamente por el impulso ex­
terior, refluye no sólo hácia las cavidades ventriculares, sino 
también á los deroas puntos por donde circula (lagos, flumi- 
na, rivi, rivnli y vainas linfáticas). Cuando la compresión del 
liquido cerebral es lenta y uniforme, desagua fácilmente éste 
en el conducto raquídeo por las comunicaciones compensa­
doras entre arabos órganos; pero si el agente compresor 
obra con rapidez é intensidad, como sucede en los trauma- 
lisroos, el desagüe compensadores imposible y el líquido 
cefálico trasmito el movimiento recibido á las diferentes par­
tes del encéfalo, provocando en el tejido nervioso lesiones 
demás ó inénos gravedad, según las circnnatancins (con ­
moción celular, equimósia, liemorragias, necrosis y disgre­
gaciones).

De todos los puntos del encéfalo, ol que más sufre la pre- 
aion hidrostática, dada su confurraacion anatómica, es el 
cuarto ventrículo, y dentro de este ventrículo ios órganos 
niás sensibles á la acción del choque son los cuerpos resti- 
formes. Uesuita de uqui que, siendo estos cuerpos los cen­
tros excito-reflejos más potentes, el número de desórdenes 
originados por sn lesión es muy considerable, y  se manifies­
tan, no sólo por síntomas debidos á la irritación directa de 
sus elementos (síntomas circulatorios, respiratorios y calo­
ríficos', sino también por infinidad cié altefiVciones cerebra­
les y medulares de origen reflejo-bulbar.

Empero, ademas de esos fenómenos bulbares que podría­
mos llamar generales de la conmoción, el líquido céfalo- 
raquideo puede determinar otros síntomas más duraderos, 
por choque ó compresión sobre cualquier punto del cerebro, 
constituyendo los fenómenos localizados de. la conmodon. 
En ellos se comprenden las amaurósis, sorderas, mutismos, 
imbecilidades, etc., observadas á consecuencia de un trau­
matismo, y á ias que se ha llamado esenciales por no ha­
berse encontrado lesiones en la autopsia; denominación 
defi ctuosa, sin embargo, porque las lesiones han existido 
siempre, aunque tan pequefias que ha sido muy difícil 
comprobarlas.

A esta categoría corresponden también la afasia y afonía 
fiel enfermo actual, que sufrió una lluvia de piedras en la 
cabeza el 11 de Febrero de 1888, causándole la pérdida de 
la inteligencia por espacio de algunas horas. Al recobrarla 
se encontró sin poder pronunciar una sola (i.ilabra, ni eini- 
tirsonidos, tanto articulados como inarticulados; y o l  mé- 
fiioo que ie visitó, creyendo que quizá fnera necesario tre­
panarle, ordenó su traslación al hospital al día siguiente.

Cuando le viraos por vez primera, la cabeza cstuba llena 
fie pequeñas contusiones sin importancia, y únicamente en

el occipucio había una lierida profunda y angosta. Recono­
cimos minuciosamente toda la superficie craneal y desbri­
damos ampliamente la herida, buscando algo que pudiera 
explioarnoB los síntomas, pero nada absolutamente encon­
tramos.

Como hemos dicho, la afasia y la afonía eran coraplelas. 
puesto qne no podía pronunciar ni emitir ninguna clase de 
sonidos, ha laringe parecía hallarse normal, sin impedimen­
to alguno para la respiración, deglución, tos, etc.; por otra
parte, el enfermo comprendía perfectamente cuanto se le 
decía, se expresaba bien por gestos y escribía tan correcta­
mente como en su estado normal.

De esto dedujiraoszqiie en vez de hallarnos frente á una 
lesión directa é intensa del órgano de la palabra, teníamos 
que habérnoslas con una perturbación debida al choque 
céfalo-raqiiídeo y localizada en el centro fonético-basilar y 
en la circunvolución de Broca ; es decir, que la acción trau­
mática había obrado sobre el centro ríe los sonidos articula­
dos, sito en la tercera circunvolución frontal izquierda, y 
ademas sobre el centro de los sonidos inarticulados, qne 
aunque mal determinado anaíómicainente, ha sido llamado 
por Kussmaal centro fonético-basilar, por suponer que ra­
dica en la ajarte posterior de la base dcl cerebro.

De todos modos, la naturaleza de la enfermedad no exigía 
intervención operatoria, como habían creído loa.médicos 
que visitaron primeramente al lierido, y nos pareció á 
nosotros que podía ensayarse, con probabilidades de éxito, 
la cura por medio del hipnotismo, puesto que quizá sólo so 
tratase de fenómenos de inhibición producidos en el tejido 
nervioso por el choque traumático. Dejamos trascurrir de 
intento cinco días, para ver si en el intervalo cesaban los 
síntomas ospontáiieamente, pero el enfermo no mejoró ni 
un ápice, y en su vista comenzamos el tratamiento sugesti­
vo e! 16 de Febrero.

El procedimiento usado fuó el de Bornheim, combinando 
la fijeza de la mirada con la presión ocular y el mandaío 
imperativo; en la primera sesión logró dormirse por com­
pleto, provocándose ademas ia anestesia cutánea. No quisi­
mos hacer, en los cinco minutos que duró el sueño, ninguna 
clase de sugestión, reservándola para la sesión siguiente, 
que tuvo lugar el mismo día á las cinco de la tarde.

En la segunda prueba se durmió al poco tiempo de man - 
dárselo, y durante ia hipnosis le ordenamos que al despertar 
nos dijera en voz clara su nombre y apellido y el pueblo de 
su naturaleza. Efectivamente , despertó y nos dijo llamarse 
Hennenegildo Marañan, natural de Villalaza, provincia de 
Burgos, pero en vez de hacerlo con voz clara, habió cuchi- 
ebeando, de la misma manera que lo hacen los afónicos 
operados de traqueotomia; por muchos esfuerzos que hizo 
no pudo obtener sonidos laríngeos en esta segunda sesión.

La tercera tuvo lugar al día siguiente por la mañana, y 
en ella le mandamos nos dijera con voz de la g.-irgauta el 
nombro de su esposa y el número de sus hijos, y así que 
volvió en sí nos dijo, con voz y entonación muy claras, que 
estaba casado con Micaela Vivanco, de cuyo matrimonio te­
nia seis hijos. Desde esta sesión desapareció por completo 
la afonía.

La afasia no terminó tan radicalmente como la afonía. El 
enfermo expresaba correctamente todas las palabras suge­
ridas. tanto en el sueño como en 1 a vigilia, pero encontraba 
algún entorpecimiento para las demas, cambiando unas sí­
labas y omitiendo otras ¡ había nna especie de afasia aláxi- 
ca, aunque no muy pronunciada. Mas también cesó esto 
síntoma con las sucesivas sugestiones, de tal manera que el 
19 de Febrero, ó sea á los cuatro días del tratamiento bip-
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nótico, podía expresarse con Ja misma corrección que Antes 
del accidente tranmético.

Como Temos, la evolución curativa de los procesos foné­
ticos y afásicos fué algo diferente, y esto sirvió para demos­
trar el origen independiente y distinto de ambos; y  por otra 
parte, la mayor rebeldía de la afasia demostró también que 
liubo mayor perturbación IraumAlica en el centro oral que 
en el centro fonético.

Ko hacemos comentarios sobre este caso clínico, y ter­
minamos preguntfindo á los numerosos detractores del hip­
notismo científico; ¿Era posible curar este enfermo con 
algún otro medio terapéutico tan seguro, tan rápido y  tan 
inofensivo?

I I
El Sr. Liebírmann (de Berlín) lia aislado una susfanda 

que desde el punto de vista de su constitución química no 
difiere sensiblemente de in crisarofaina, y á la cnal lia dado 
el nombre do antrarobina. Tal como se encuentra actualmen­
te en el comercio esta sustancia se presenta en forma de 
nn polvo de granos algo gruesos, de color blanco amarillen­
to. Depositado en la mucosa de la nariz desarrolla en ella 
este polvo una sensación especial de irritación. Se incorpora 
fácilmente á las materias grasosas. Se disuelve en la gliceri- 
na en caiiepte (temperatura próxima á 100®), en una mez­
cla de glicerina fría y de alcohol hirviendo (10 +  5). es 
casi insohible en el agua, pero se disuelve en 10 partes de 
una solución de bórax.

El Sr. Behrend— á quien Liebermann había remitido 
muestras de antrarobina para que la ensayara - ha hecho 
aplicaciones tópicas del nuevo medicamento en casos do pso­
riasis, de herpes tonsurante y de eritrasma. Ea antrarobina 
se aplica en pomada, en solución alcohólica ó en glicerolado. 
Hé aquilas principales fórmulas de las prescripciones emplea­
das para estos ensayos;

1. a Antrarobina.............................. 10 partes.
Aceite de olivas.......................  30 —
Lanolina....................................  00 —

M. para una pomada,
ó también doble cantidad (20) de antrarobina para partes 
iguales (40) de aceite de olivas y de lanolina, de modo que se 
obtenga una pomada al 20 por 100.

2, a Antrarobina.............................. 10 partes.
Aceite de olivas........................ 16 —
Manteca de cerdo.....................  76 —

M. para una pomada.
ó también cantidad doble (20) de antrarobina, 20 partes de 
aceite de olivas y  60 de manteca de cerdo.

S.1 Antrarobina............................. 10 partes.
Alcohol......................................  00 —

Disuélvase. Para obtener una solución al 20 por 100 di­
suélvase la antrarobina sometiendo el alcohol á la ebullición.

4.a Antrarobina.............................  10 partes.
Glicerina.................................... 80 —

Disuélvase calentándola.
El URO externo de la antrarobina pudo continuarse duran­

te semanas enteras sin ocasionar comezones ni inflamación 
local áun aplicando el tópico sobre los párpados y el rostro. 
Inmediatamente después de su aplicación experimentan loa 
enfermos una sensación de quemadura que puede persistir 
varias horas, pero que os en suma mny tolerable. Hé aquí 
ahora los resultados de los ensayos terapéuticos delSr. Bcli- 
rend:

Psor¡asi$. — Enfermos tratados 15, de los cuales 3 no 
continuaron el tratamiento basta el final á pesar de haber 
mejorado. La antrarobina se aplicó, ora en pomada, ora en 
tintura alcohólica, después do separadas las escamas de pso­
riasis. En sos formas iniciales el psoriasis em-a con 4 á 7 apli­

caciones de antrarobina. Cuando, por el contrario, las eflo­
rescencias han alcanzado su pleno desarrollo, la curación no 
se obtiene sino al cabo de tres á cuatro semanas. Ensayos pa. 
ralelos hechos en 5 enfermos por medio de aplicaciones de 
crisarobina y de antrarobina revelan que el segundo medica­
mento tiene una acción curativa mucho más lenta.

Herpes tonsurante. — Los casos tratados, en número de 17, 
ee reparten de este m odo: 2 casos de herpes tonsurante ma- 
caloso, 8 de herpes tonsurante de la barba y 1 de la cabeza. 
Curación en todos, sin que en el caso do herpes tonsur.mte 
de la barba se desarrollase la psicosis parasitaria.

Eritrasma. -  J-a antrarobina se ensayó en un caso do eri­
trasma de las parles genitales y en otro en que la dermaté- 
sis residía en el cuello, en las axilas y en los pliegues de loi 
codos. En ambos casos so obtuvo la curación en quince 
días.

El Sr. Behrend dice, en conclusión, que desde el punto de 
vista de la intensidad de la acción curativa la antrarobins 
es inferior á la crisarobina. pero superior al ácido pirogálico. 
Tiene sobre la primera la ventaja de no provocar dermatitis 
en el sitio de su aplicación y de poder, por consiguiente, em­
plearse contra las dermatósi.s de la cara y de las partes ge­
nitales. No expone tampoco, como el Aci<lo pirogálico, á acci­
dentes generales. Por último, su precio es más económico.

Se refuerza sensiblemente la acción curativa de la antra­
robina haciendo preceder las aplicaciones de este tópico lie 
fricciones con jabón negro ó espíritu de jabón de potasa, 
lo cual da por resultado el oxidar la antrarobina.

I I I

El Sr. Krcnig ha ideado un nuevo procedimiento operato­
rio para extirpar los pólipos naso-faríngeos, procedimionlo 
que cree superior á todos loa usa<los hasta el día.

Dicho sefior se coloca en el caso típico do nn tumor fibroi- 
de, que tiene su punto de implantación en la base dd crá­
neo. La porción del neoplasma que ha invadido la cavidaii 
naso - faríngea alcanza el tamafio de un huevo de paloma; se 
divide en varios mamelones voluminosos que sobresalen en 
las fosas nasales y que ee descubre, por la inspección de 
estas cavidades, en forma de pólipos. He aquí cómo proce­
de el Sr. Keunig en estas circunstancias para extirpar el 
tumor:

Con las tijeras incinde la nariz á lo largo del dorso de este 
apéndice, dirigiendo la incisión de modo que penetre en la 
fosa nasal en que se liayan desarrollado más las excre­
cencias poliposas; en caso de error será fácil penetrar en 
la fosa nasal situada en el lado opuesto al de la incisión. Se 
mantiene separados con dos gandíos los labios de la herida 
nasal, maniobra que á !a par que agranda la abertura hedía 
por el instrumento cortante, da también por resultado e! 
cohibir la hemorragia.

Después el operador introduce un dedo á través de eala 
abertura con objeto de explorar el calibro de la fosa nasal. 
En caso de insuficiencia de la luz de este conducto — lo <1“'  
no ocurre comunmente — se abandonará para intentar b 
extirpación del tumor por la otra fosa nasal. Muy excepcio- 
nalmente nos veremos constreñidos A proceder A una de la» 
operaciones previas bien conocidas sobre el esqueleto óseo, 
Antes de proceder á la extirpación do los pólipos, rcnU'J-' 
sobre la cual ináiste mucho el Sr. ICcnnig.

A partir de este momento comienza ¡a operación prop)»- 
mente dicha l’ara la ahlacion del neoplasma recurre K®- , 
nig á una cuchara muy grande, muy fuerte y muy poco rm 
tante. Lo esencial es que el instrumento esté provisto cid® 
mango cíe metal, largo y flexible, sujeto á nn mango de lua- 
dora que pueda cogerse fueríenienle y eon toda la mano.
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cneliaTa debo ser bastante "rande para llenar el oomUicto 
nasal en toda su anciuira, de tal suerte que lo.s tumores, ata­
cados por detrás y  empujados liácia delante, no puedan es-- 
capar por los lados. Será, pues, preciso disponer de cierto 
número do cucharas de diferentes tamaños, en relación con 
las dimensiones variables que presentan las fosas nasales en 
)na diferentes sujetos.

,Se introduce la cuchara en la abertura de la herida; se la 
empuja hácia delante apoyándola sobre el suelo de la fosa 
nasal- Al propio tiempo el dedo índice de la mano libre se in­
troduce por detrás del velo del paladar del paciente, yendo de­
lante de la cuchara para dirigirla en seguida por detiás de la 
porción faríngea del neoplasma- Estas maniobras deberán eje­
cutarse con una energía en relación con el volumen y consis­
tencia del tumor. Se hará bascular en seguida la miíjíecn del 
instrnmento de arriba á bajo, de modo que so eleve la cu­
chara y se la fije sólidamente contra el sitio de implantación 
del neoplasma, que se procurará desprender por vigorosos 
eefiiersoa de tracción.

El éxito de esta tentativa se revela por la cesación mo­
mentánea de la resistencia que opone el tumor. Pero tan 
Inégo como éste ha penetrado en la fosa nasal reaparece la 
tesislencia, procediéndosc en seguida á lo oxtraccion final. 
El Sr. Kfcnig cuida de prevenir que no se logra siempre al pri­
mer golpe desprender completamente el tumor de su asien­
to de implantación, y que en tal caso es necesario reintro- 
dncirla cuchara y volver á comenzar las maniobras des­
critas.

Una vez atraído el tumor á la fosa nasal, puede emplearse 
unas pinzas americanas, para la última operación. En cir- 
cunstanciaB favorables se logrará extraer por una sola fosa 
nasal las excrecencias que sobresalen eii ambas cavida­
des nasales; pero cuando iio se consigue esto se introduce 
¡as pinzas americanas en la otra fosa para procurar extraer 
las excrecencias que ocupan el fondo por vía directa. Eu 
caso de que fracase esta segunda tentativa no hay más re 
medio que hacer la extracción con la cuchara- Para ello se 
desprende — por medio de tijeras cuyas dos ramas se intro­
ducen respectivamente en las dos fosas nasales— de la bó­
veda de la nariz la parte membranosa del tabique. Pnede 
utilizarse la incisión hecha al principio para penetrar con la 
cuchara en la otra fosa nasal.

Naturalmente, la operación deberá rodearse de todas las 
precauciones destinadas á asegurar una asepsia completa. 
Terminada aquélla se lavará la parte posterior de la gargan­
ta con una solución de ácido salicilico; se taponará la cavi­
dad naso - faríngea con gasa iodoformada introducida por la 
nariz y se asegurará á la vez la antisepsia y la hemostasia. 
Después se coserán los labios de la herida cutánea una vez 
liecha la unión del septo con el dorso de la nariz.

En los casos de pólipos naso-faríngeos muy vohimino- 
aos, con ramificaciones en los senos maxilares y  en las fosas 
pterigo-palatinas, no basta este proefediroiento operatorio, 
pero puede ser muy útil para extirpar la parte naso - faríngea 
del neoplasma.

Da.-R. Skbkkt.

TERAPÉUTICA

E L  M O R R H U O L
Ú PRINCIPIO ACTIVO OEL ACEITE DE HÍGADO DE BACAUlO 

pon EL DOCT0K J08É l..\PMIB

En vista do la invencible repugnancia que. causa á ciertos 
enfermos el aceite de hígado de bacalao, á pesar de los nii-

incrosos medios empleados para disimular su sabor, he juz­
gado oportuno tratar la interesaiite cuestión de los princi­
pios activos de este aceite. Débese su principal influencia, 
según unos, al cuerpo graso; según otros, los buenos efectos 
que resultan de su administración han de atribuirse, por el 
contrario, al bromo, al iodo ó al fósforo. La lógica aconseja­
ba aislar estos diversos cuerpos del aceite de higado de ba­
calao, y M. Cliapoteaut consintió en acometer este trabajo y 
en darme á conocer los procedimientos seguidos.

Primer procedimiento. — Se trata el aceite por una disolu­
ción acuosa de carbonato de sosa, que disuelve los ácidos á 
una temperatura baja.

Segundo procedimiento. — Se agita el aceite de higado de 
bacalao con alcohol de 90 grados; destilase el alcohol sepa­
rado del aceite, y la parte no volatilizada contiene los prin­
cipios activos á los que mis experimentos se refieren.

En los dos casos, el aceite tratado así tórnase casi inodo­
ro, sin gusto y  se acerca al aceite obtenido de las grasas 
animales. En cuanto al producto, el morrhuol es acre, amar­
go, muy aromático, y cristaliza, en parte, á la temperatura 
ordinaria.

Este producto tiene fósforo, iodo y bromo en niny nota­
bles proporciones: diez ó doce veces más que el aceite pri­
mitivo. Estos diversos cuerpos se encuentran tan unidos 
entre sí que ha sido imposible aislarlos y dosificarlos sepa­
radamente. Forman, por lo tanto, un producto complejo 
que será objeto de estudios químicos más completos.

La cantidad de morrhnol varía según la calidad de los 
aceites empleados.

Los diversos aceites dan: el aceite moreno de 4.50 á 6 
por 100; el aceite rubio do 2,50 á 3 per 100 ; el aceite blanco 
de 1,50 á 2 por 103.

Era curioso saber si el aceite tratado así y desprovisto de 
su principio activo gozaría de iguales pcoinedades que el 
aceite de higado de bacalao natural. Como era fácil prever,

I estos aceites no me han dado resultado alguno; obran como 
cuerpo graso, sólo como cuerpo graso, y  bao perdido por el 
tratamiento que han soportado las propiedailcs especiales 
del aceite de higado de bacalao.

Quedaba, pues, el princii)io activo que se debía presentar 
á los enfermos bajo una forma aceptable. En vista de su des­
agradable sabor y de su pronunciado olor aromático, mon- 
sieur Cliapoteaut ha pensado en introducir el morrhuol en 
cápsulas. Cada cápsula contiene 0,20 de extracto que corres­
ponden á 5 gramos de aceite do hígado de bacalao.

En dosis de 2 cápsulas diarias para los niños de seis á 
ocho afios.de 4 cápsulas para Ic.s niños de ocho á doce afios, 
y de G á 10 para los adultos, estas cápsulas, tomadas al prin­
cipio de las comidas, me han prestado servicios evidentes.

No tengo la pretensión de reemplazar el aceite de hígado 
de bacalao con el morrhuol, pero sí creo que este nuevo pro­
ducto, gracias á una administración más fácil, podrá reem­
plazar al aceite siempre que haya que luchar contra una re­
pugnancia invencible. Creo, ademas, que no se concretará á 
esto su papel, pues ofrece muy sérias ventajas. Sucedo á 
menudo.cnando deben darse cantidades abundantes de acei­
te, que éste se digiere mal. produce náuseas, vómitos, diar­
rea, en una palabra, tales desórdenes de la digestión, que es 
indispensable suprimirlo. Nada de esto ocurre con su prin­
cipio activo, cuyo uso, prolongado durante inese.s, á una do­
sis relativamente elevada, 12 cápsulas diarias, no lia produ­
cido el más mínimo desorden de las vías digestivas.

Mny a! contrario; geaerahuenie desde los primeros días 
de su administración desaparecen las turbaciones preexis­
tentes, aumenta el apetito, se hacen fáciles las digestiones y 
se regularizan las deposiciones. El mnrrlniol, qne los niños
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Boportnn con igiml facilidad qnc los adultos, ejerce una ac­
ción más rApida que el aceite de hígado de bacalao, y esta 
rapides de acción resulta naturalmente de que su absorción 
c8 más fácil, más completa.

Así es que ho obtenido sorprendentes resultados en enfei- 
mos que el aceite de hígado de bacalao habría seguramen­
te aliviado, pero no con igual rapidez. Me refiero á los 
tuberculosos de primer grado, cuando están cansados por 
una toa tenaz, sobre todo de noche, sus fuerzas empiezan á 
decaer y el enflaquecimiento á ser sensible. Bajo la influen­
cia del raorrbuol (de 6 á 8 cápsulas diarias), ia tos se calma 
rápidamente en los tres ó cuatro primeros días, renace el 
apetito; siendo más completa la alimentación se reanima el 
color de los enfermos y experimentan la sensación de nue­
vas fuerzas, especialmente en las pantorrillas. Mis experi­
mentos se han efectuado en mi gran mimero de tnberculo- 
t-os en primer grado; es !a enfermedad más frecuente en la 
clientela y sobre todo en cierta parte de la clientela. Kn to • 
dos los casos he obtenido una mejoría notable, Al par de 
mejorarse el estado general y  calmarse la tos, la expecbira- 
cion, sobre todo cuando se debe al catarro bronco-pulmonar, 
disminuye rápidamente.

Esta rapidez de acción en la secreción bronquial me ha 
inducido á emplear el morrhuol en la' bronquitis crónica, 
sobre todo cuando va acompañada de expectoración abun­
dante. He elegido preferentemente los enfermos que ha­
bían seguido ya ó seguían aiin el tratamiento clásico de 
los balsámicos, las aguas sulfurosas y el ioduro de potasio. 
En la mayor parte de los casos que he tratado, los resulta­
dos han sido muy satisfactorios. En odio días, quince á lo 
más, las cápsulas, tomadas en dosis de ocho diarias a! priu- 
cipio de las comidas, han modificado de muy favorable ma­
nera el estado de mis enfermos. Disminución de esputos, 
mayor facilidad en su expulsión, supresión casi completa 
de la tos y la opresión. Estos pacientes experimentan tal 
bienestar que confiesan no haber sentido semejante alivio 
con ninguno de los numerosos luedicainentos que han 
usado.

Prosiguiendo la serie de mis experimentos, que comencé 
en el mes de Julio de 1884, he dado las cápsulas de mor­
rhuol á los niños escrofulosos, á quienes basta hoy habla 
recetado el aceite de hígado de bacalao. En la generalidad 
de los casos, el estado general se ha modificado feliz y asaz 
rápidamente bajo la influencia del tratamiento. Lo mismo he 
observado en la raquitis.

Me propongo reunir mis numerosas observaciones y pre­
parar con ellas un trabajo que, según creo, demostrará los 
buenos efectos que pueden obtenerse de ia administración 
de las cápsulas de morrhuol en los casos en que no es posi­
ble emplear el aceite de hígado de bacalao. Creo también lo­
grar demostrar que, en ciertos casos, es ventajoso reempla­
zar el aceite por su principio activo.

( Traducido del Boletín general de TeynpéuUfa, 
núm , del 15 de N oviem bre da 1(415,)

A P A R A T O  A T M I Á T R I C O

PARA LAS INHALACIONES DE ÁZOE, ACIDO FLUORHIDRICO, 
OXIGENO, ETC., ETC.

á ésta á la categoría de las grandes medicaciones. No ha 
sido España ciertamente la última en tan fecunda empresa, 
y dentro de ésta se ha distinguido el médico de hospital se­
ñor Valenzuela, que les ha dedicado largos años de trabajos 
y cuyos estudios son conocidos más aún fuera de España 
que en España mismo-

Para resolver el problema de hacer prácticas y fáciles las 
distintas inhalaciones acreditadas por la experiencia, ha 
modificado, el mismo, el inhalador de ázoe de su invención, 
haciéndole construir en porcelana y adicionándole un gene­
rador: de esta suerte puede aplicar las inhalaeiodes de ázoe, 
tan acreditadas ya como antidispneicas y anticonsuntivas; 
las de oxígeno, tan eficaces en las lesiones cardíacas y ane­
mias, y  con la particularidad de poderse prolongar las sesio­
nes de estas últimas por el tiempo que se desee, gracias A 
un ingenioso mecanismo; las reputadas como específicas de 
la tuberculósis, como son las de ácido fluorhídrico y las del 
ácido sulfuroso, las de ácido hipohromoso para cohibir las 
hemoptisis, las de ácido benzoico contra las afecciones larín­
geas y tantas otras, así como las diversas combinaciones de 
las referidas-

E1 autor presentó dicho aparato á la Real Academia de 
Medicina de Madrid, haciéndole funcionar y practicando loe 
análisis demostrativos necesarios en su presencia, y ha ex­
puesto su doctrina, en una brillante comunicación, ante el 
Congreso Hidrológico Nacional.

El aparato ha sido adoptado no sólo en el Hospital Ge­
nera!. de donde es médico el autor, sino en las clínicas de 
la Facultad de Medicina, por el catedrático de las mismas 
Sr. Slocker, y en las del Hospital de la Princesa, por el pro­
fesor del mismo Sr. Mariani.

En un nuevo folleto expone la doctrina, mecanismo y 
aplicaciones del aparato; sentimos no poderlo trascribir por 
BU extensión para este semanario, pero, por otra parte, no es 
necesario por lo fácil de su adquisición (1).

SOCIEDADES CIEN TIEICAS

B O S Q U E J O  H I S T Ó R I C O - C R I T I C O

HE tA ACADEMIA HÉDICO-QUIBÚBGICA ESPASOI.A (2) 

p or D. E nrique O liván y  Sanz.

Los recientes estudios clínicos que con actividad febril se 
realizan en los hospitales de Alemania, de Francia, de Ita­
lia y en algunos de España acerca de la terapéutica de las 
inhalaciones, y loa brillantes resultados que tanto preocu­
pan á las Academias cientíñeae de estos países, han elevado

Señores: Honrar los nombres ilustres en la ciencia, ren­
dir homenaje de admiración A los grandes genios, tributo 
respeto á los que enaltecieron la profesión, es el más grande 
de los deberes de toda dase que tonga conciencia do su valer 
y quiera merecer la consideración social que le corresponde. 
En todas las épocas de ¡a Historia y en todos los pueblos hs 
constituido una página de gloria el honrar la memoria del 
genio, en las múltiples manifestaciones del saber; y si es ver­
dad que más se ha enaltecido siempre á los héroes de la guer­
ra y de la dominación, que á la vez lo fueron do las mayo­
res desdichas y de las más grandes catástrofes, también es 
cierto que los triunfos debidos al hombre de ciencia y al 
inspirado por los destellos de sublime arte, brillan con lu* 
más viva y meraoiia más imperecedera que los alcanzados 
por la majestad del trono, la temeraria audacia del soldado

(1) Se reparte y se remite gratis en casa del autor, Ato­
cha, 125.

(2) Discurso leído en dicha Academia al descubrirse la» 
lápidas dedicadas á la memoria de su fundación.
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V la soberbia arrogancia del político. Eti las eociedades mo- 
ilcrnae, educadae en elevados eentimientos de justicia y equi­
dad, no ee teeervaii únicamente loe aplaueoe A los grandes 
lalentOB, á las gigantescas figuras de la historia de la Ciencia
V del Arte, y se otorgan también con muy buen consejo á los 
inodestos obreros de la inteligencia, porque se estima nece­
sario el estimulo, el premio y la gratitud por loe contempo­
ráneos tributado, para que el olvido no cercene sin injusticia 
legítimas glorias.

La Academia Médico -Quirúrgica Española, por iniciativa 1 
unánime, en ia medida de sus fuerzas, que no alcanzan lo | 
que BU voluntad y buen deseo, consagra lioy eterno recuer- j 
do á la memoria de sus fundadores, y al descubrir esas lá- j 
pidas, en las que aparecen grabados algunos de los más ilus- i 
tres nombres que la dioran vida y  esplendor, quiere dejar 
consignada una breve reseña de su fundación, pues á la ma- 
ner« como se renuevan el día de Difuntos las flores y coro­
nas de siemprevivas en los sepulcros, entiende que el mejor 
medio de manifestar su cariñoso respeto consiste en recordar 
6HS obras y  renovar sus generosos esfuerzos.

Desgraciadamente, sin que se considero disculpa, ni acuse 
censura concreta para nadie, este trabajóos poco ménosque 
imposible dados los escasos datos con que cuenta su Archi - 
vo y la total desaparición de documentos y libros del mayor 
ioíerea; recogiendo las impresiones de los antiguos elemen­
tos de la profesión y nuestras propias .Memorias, vamos á 
intentarlo, previamente convencidos de su deficiencia y no 
sin temor de cometer omisiones de importancia que, siti al­
terar la verdad histórica, no se ajusten á la más completa 
exactitud.

El origen de esta Academia se remonta al año 1843- Con­
vocados por D. José Laguna, reuniéronse el 10 de Diciembre 
de dicho año cinco modestos profesores de Cirugía con obje­
to de nombrar una Comisión que se encargase de sentar las 
bases para la redacción de una exposición que debía elevar­
se al Gobierno de S. M. reclamando mayores ventajas para 
lo? profesores de la clase. Siguiéronse varias reuniones con 
este motivo, que fueron siendo cada vez más numerosas, y 
en la cuarta de las celebradas el 8 de Enero del siguiente año, 
después de discutida y .aprobada la exposición objeto de 
las mismas, pidió ia palabra el Sr. Laguna ó hizo una reseña 
del estado que por entónces atravesaba la Cirugía en Espa­
ña, del esplendor que gozaba en otros países, de las causas 
de su decadencia en éste y su adelanto eu aquéllos, emitien­
do la idea de la formación de un Instituto Quirúrgico, idea 
acogida unánimemente por loe concurrentes, en virtud de las 
ventajas que podía reportar á la clase, ya por sus adelantos, 
ya por el nombre que en el seno de la Corporación podían 
adquirir algunos de sus individuos, ya también por la mayor 
fuerza que pudieran tener las representaciones que los pro­
fesores hubieran de dirigir al Gobierno, Se nombró una Co­
misión encargada de proponerlas bases del Reglamento, que 
después de maduras, sábias y prudentes discusiones, fué 
aprobado en IC de Julio dei propio año.

Admira en extremo á cuantos conocen la historia de nues­
tra institución, la previsión extremada, el incansable trabajo 
y la suma de laboriosidad que tuvieron que gastar los inicia­
dores de la idea hasta conseguir que fuese autorizada la crea- 
fien (le la Academia Quirúrgica por real órden trasmitida por 
ul Gobierno de provincia en 29 de Marzo do 1845, previo in­
forme de la Real Academia de Medicina y Cirugía extendido 
con fecha 22 de Diciembre del año anterior. Constituida la 
Academia bajo la presidencia de D. Francisco Atareos, ce­
lebró an primera y solemne sesión iuaugural el día 24 de 
Abril de 1846, pronunciando la oración el serretatio D. N.a- 
labo Medrano, acerca de la historia de la Cirugía.

A partir de este momento, una actividad verdaderamente 
febril se comunicó á todos los socios fundadores, y bien pron­
to las discusiones científicas vinieron á demostrar lo que va­
lían aquellos modestos profesores que en su entusiasmo por 
la ciencia atrajeron sobre si la atención de la sociedad culta 
de su tiempo. Reveláronse excelentes prácticos y correctos 
oradores, que no vacilaron en abordar las cuestiones más di­
fíciles de BU época, y esta Academia, que tan humildemente 
nacía en medio de las pasiones délos tiempos, de las divisio 
nes de clase y de las enconadas y venenosas luchas profesio­
nales, no tardó en oir llamar á sus puertas á los jóvenes mé­
dico-cirujanos que comenzaban entónces ó vivir la vida de 
la ciencia y que acudieron presurosos á ocupar la única tri­
buna que. inspirándose en el amor á la humanidad, al pro­
greso científico y á la libertad, se hallaba constantemente 
abierta para cuantos, comulgando en tan nobles ideales, qui­
sieran contribuir á la cultura intelectual y científica de la 
época.

La creación de premios extraordinarios para estimular al 
trabajo á los académicos; la de concursos públicos para ob­
tener una serie de monografías sobre los principales temas 
científicos; la organización de una Sociedad de socorros pa­
ra los profesores; la creación de delegaciones de partido 
para la formación de una estadística profesional; la instala­
ción de una excelente biblioteca, de nn arsenal quirúrgico y 
de un notable museo patológico: tales fueron la serie de tra­
bajos que, ó más de las tareas científicas, ocuparon el pri­
mer decenio de la vida de la Academia, cuyo organismo in­
terno ha quedado como acabado modelo de un espíritu orga­
nizador práctico é inteligente.

Obedeciendo al natural movimiento de evolución de los 
tiempos y á las inmumbles leyes del progreso, á la vez que á 
las necesidades profesionales, trasformóse en Médico-Qui­
rúrgica en el año 1869, recibiendo nuevo y  vigoroso impul­
so bajo la presidencia del Dr. D. Pedro Mata, y de una bri • 
liante generación de jóvenes médicos que no tardaron en 
constituir verdaderas ilustraciones en nuestra patria, que con 
la elevación de sus pensamientos, la altura de sus discusio­
nes y la ruda y enérgica campaña que dieron á la escuela ho­
meopática, colocaron en el más alto grado su prestigio y es­
plendor.

Causas determinadas por las aciagas luchas civiles y por 
los accidentados sucesos que en el órdeu político perturbaban 
á nuestro país, aparte del natura! cansancio que tan prolon­
gadas campañas llevan siempre consigo, trajeron el abatí- 
mitrnto á la Academia, que bajo la presidencia del doctor don 
Manuel María José de Galdo sufrió nueva trasformacion eu 
1873, convirtiéndose en Médico Qtrirúrgica Española. La fe­
cunda iniciativa del Dr. Galdo, su actividad y discreción por 
todos reconocida, atrajeron nuevos prosélitos que con el en­
tusiasmo y valor de la juventud, fuente siempre de los más 
nobles impulsos y de las ideas más generosas, sustifuyeron 
los ya cansados adalides, mantenedores constantes de la tra­
dición y del progreso, y salvando ti iste y dolorosa crisis, co­
locaron á la Corporación á la altura que hoy conserva, á pe­
sar de las diatribas violentas, de las censuras más ó ménos 
encubiertas y de la sorda guerra de que ha sido constante 
objeto desde su fundación por esos espíritus despechados, 
dignos en verdad de misericordia, que no pueden mirar de 
frente los destellos de brillante luz sin caer aturdidos y mal­
trechos cual trompeteros mosquitos que giran y zumban en 
torno de intenso foco luminoso; parásitos de la ciencia á quie­
nes no alcanzan ui los descubrimientos de Koch ni las pre­
servaciones de i ’asteur, porque no admite atenuaciones el 
corrosivo virus de la envidia ni el iionzojloso dardo de la ca­
lumnia.
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Tal es, señores, á grandes rasgos trazada, la historia de es­
ta Academia, que ha desempeñado importante papel eii el 
progreso de los tiempos modernos; que tan notoria influen­
cia ha ejercido en el adelantamiento de la cultura módica 
nacional sustituyendo con el libre exámen & la autoridad de 
la cátedra, sometiendo ála más minuciosa discusión cuantos 
adelantos han aparecido en el campo de In ciencia, y des­
menuzando con el escalpelo de la critica muchas de las teo­
rías que pasan en el día como ¡a más exacta expresión de 
loe últimos descubrimientos.

Catedráticos de la Facultad, prácticos de los hospitales, 
profesores de la Beneficencia domiciliaria, médicos militares, 
clínicos distinguidos, faruiacéuticos acreditados, cuanto de 
más notable ha figurado en las ciencias médicas, todos han 
tenido asiento en estos escaños: de ellos ha partido la idea 
de la unidad profesional, de ellos la reforma de la enseñan­
za, de ellos ei criterio experimental que en el día prevalece, 
de ellos el espíritu de controversia que construye sistemas 
y destruye doctrinas, pero que deja siempre en pos de sí cara- 
p(i á la reflexión y madurez al entendimiento. Estas diver­
sas fases se han manifestado en las diferentes traéformacio- 
nes que ha experimentado nuestra Sociedad, y como no es 
posible en este acto hacer un detallado exámen critico de sus 
lógicas evoluciones, tomaremos por base las personalidades 
más salientes de sus tres épocas para reflejar el carácter, 
tendencias é influencia que en la educación médica española 
ha ejercido nuestra Asociación.

Presidida en su primera época por D. Fracísco Alarcos,
D. Luis Portilla y D, Dionisio Perez Chacón, tocólogos emi­
nentes los dos primeros y experto cirujano el último, consa­
grados por completo al ejercicio de la profesión, colocados 
diariamente en los conflictos de la clínica, imprimen á sus 
trabajos un sello eminentemente práctico; los hechos clíni­
cos, los puntos científicos de más inmediata aplicación al ali- 
vio'de la humanidad enferma constituyen sus predilectas ta­
rcas, y con sereno juicio y laboriosa paciencia van acumulan­
do los materiales que sirven de base á los sistemas y de fun­
damento á las escuelas.

Sígueles en la Presidencia el Dr. Mata á su trasformacion 
en Médico-Quirúrgica, y bajo la inspiración de aquel cere- 
liro caldeado por los rayos del genio, de aquella figura arro­
gante, simpática basta para sus más grandes ad versarios; de 
aquella palabra vigorosa, feliz, elocuente, inspirada en los 
acentos del convencido, no sólo se examinan los temas más 
abstractos de la ciencia, sino que surge la propaganda de una 
doctrina, de una escuela, de un sistema filosófico, que exal­
tando los ánimos atrae sectarios, conquista admiradores y 
libra batallas que logran arrebatar al numeroso público de 
esos bancos é ilumina con singular brillo á la Academia, pero 
que crea descontentos, provoca antagonismos, establece se- 
paliaciones, determina asperezas y  da una significación á esta 
Sociedad que á pesar de ser injusta no ha podido desapare­
cer por completo con el tiempo y la distancia.

No olvida el Dr. Mata en sus entusiasmos do escuela la 
misión especial de esta Corporación y las necesidades de la 
época; propóueso salvar las omisiones de la enseñanza ofl- 
ci.al creando cátedras para la propagación de las especiali­
dades, sentando de este modo prácticamente las bases de la 
enseñanza libro, y á su excitación responden noblemente en­
tusiastas académicos, y desde el año 1859 al 1873 se expli­
can las siguientes materias por sesiones semanales, continua­
das durante todo el curso académico; Cervera; Elementos 
normales y patológicos; Yañez y Font; Loe principios inme­
diatos considerados fisiológica y patológicamente; Cuesta 
Olay; Historia crítico -filosófica de la Cirugía española; Mon- 
tejo; SifiUografia; Olavide; Dermatología; Cervera y Delga­

do Jugo; Oftalmología; .Ameller y Viñas; Sistemas en Sifi- 
liografin; Santiago Iglesias; Crup ó garrotillo; Benavente; 
Enfermedades de los niños; Gástelo y Sorra; Sifiliografia; 
Delgado; Estrabismo; Montejo; Vacuna, é Iglesias; Algunas 
enfermedades de ¡a infancia.

(Se concluirá.)

SECCION OFICIAL

M I N I S T E R I O  D E  LA  G O B E R N A C I O N

asAL úanEN

Exemo. Sr.; La Sala de lo contencioso do esc alto Cuerpo 
ha consultado á este Ministerio en 7 de Diciembre último 
lo que s igu e:

«Exorno. Sr.: La Sala de lo contencioso ha examinado I» 
demanda, de que acompaña copia, presentada por el licen­
ciado D. Manuel Pedregal, en nombre del Ayuntamiento 
de Pravia, provincia de Oviedo, contra la real orden expe­
dida por el Ministerio del digno cargo de V. E. en lH de 
Febrero de 1887, que revocando lo resuelto por el goberna­
dor de la provincia, dejó sin efecto el acuerdo del Ayunta­
miento, por el cual suprimió de sus presupuestos la pen­
sión que en concepto de jubilado estaba consignada á don 
José Orts y Llorca :

Resulta;
Que CE 30 de Agosto de 188G el gobernador de la pro­

vincia de Oviedo elevó al Ministerio de la Gobernación la
alzada interpuesta por D. José Orts contra lo resuelto por 
aquella autoridad, que de conformidad con el parecer de la 
Comisión provincial aprobó el acuerdo del Ayuntamiento 
de Pravia, suprimiendo de sus presupuestos el crédito 
correspondiente á la pen-=ion que como jubilado disfrutaba 
Orts en concepto de médico titular que fué de dicho 
Municipio ;

Que unidos antecedentes, y comprobado que por acuerdo 
del Ayuntamiento y Junta de asociados de 28 de Septiem­
bre de 1884 se concedió á D. José Orts la jubilación que 
autoriza el real decreto de 2 de Mayo de 1858, y que pos­
teriormente. fundándose en que este real decreto se refería 
á los empleados municipales y  que el médico no tenia e.ste 
carácter, se dejó sin efecto el anterior acuerdo, porque
adolecía de vicios de nulidad ;

Que previa instruteion de expediente, se dictó la real 
órden de 16 de Febrero de 1887, al principio citada, revo­
cando lo resuelto por el gobernador y  dejandosin efecto el 
acuerdo anterior de aquella Corporación municipal, que 
concedió la jubilación á D. José Orts ;

Que el licenciado D- Manuel Pedregal, en la representa­
ción ya dicha, interpuso demanda contra la referida real 
orden, alegando los íundameotos de derecho que estimo 
pertinentes á su propósito de que fuese revocada y de que 
se declarase subsistente el acuerdo del Ayuntamiento, que 
suprimió de su presupuesto la pensión consignada al me­
dico D. José Orts ; ,  ̂ i

Que pasada la demanda con sus antecedentes, el hscai 
de S. M. (né de parecer de que no debía ser admitius, 
porque careciendo los Ayuntamientos de la facultad 4' 
volver sobre sus acuerdos, ningun agravio podía suponer­
se que causara la real órden impugnada á loa derechos de 
la Corporación demandante, cuando no hizo más que res 
tablecer lo que no se podía revocar. Ademas, que la di-- 
cusion que so intentaba promover seria sobre la e.ticacu 
del acuerdo de 1884, v por tener éste carácter de ejecuto
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I ría, no cabría autorizar el juicio coa dicho fln ; citando el 
I en apoyo de su parecer, lo resuelto en las reales ór- I llenes de 5 de Julio de 18~9, 1.* de Julio y 30 de Abril 
I de 1884:

Visto el arí. wJ de la ley orgánica de este Consejo, según 
i el cual, los que se estimen agraviados en sus derechos por 
alguna resolución del Gobierno ó de las Direcciones gene­
rales que cause estado, podrán recurrir contra la misma,

1 presentando denxanda en via contenciosa.
Considerando:
1,® Que la real órdeu contra la cual se dirige la preseu- 

I te demanda se limitó á restablecer el primitivo acuerdo del 
Ayuntamiento y Junta de asociados de Pravia favorable á 
p, José Orts, teniendo pará ello en cuenta que dicho acuer­
do causó ejecutoria, y por lo tanto carecía k  Municipalidad 

[defa' ultades para revocarlo.
2” Que los Ayuntamientos cuando proceden en con- 

Iccpfo de Corporaciones administrativas se hallan someti- 
Idos i  la alta inspección y vigilancia del Gobierno, en el 
I cual reside la facultad de mantener la más exacta obser­
vancia de las leyes y reglamentos, y por lo mismo contra 
sus resoluciones en este caso no puede ejercitarse la vía 

Icoulenciosa, porque se trata de actos del superior jerár- 
IquicOi que no pueden ser reclamados por el inferior:

La Sala, de conformidad con el parecer del fiscal de 
IS.M., entiende que no es de admitir la demanda de que 
Illeva hecha referencia.»

Y conformándose S. M el rey íq. D. g.', y en su nombre 
|l» reina regente del reino, con el preinserto dictamen, se 
|haservido resolver como en el mismo se propone.

De real orden lo digo áV.E para su conocimiento, el de la 
IStla y demas efectos consiguientes, quedando en este Mi- 
Iniaterio el expediente gubernativo y copia de la demanda 
Ida que se trata. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
ISdePebroro de 1888.—Josi Luis Álbartá-i.—^t. Presiden- 
Itedel Consejo de Estado.

CONSULTORIO

PREGUNTAS
87. El 30 de Marzo es maltratado nn pastor forastero, 

|pero que presta servicios á un ganadero de la localidad.
A excitación y  parte del dueño so instruyen las diligencias 

iBumarias oportunas y se me ordena por el juez municipal 
Iproccda al reconocimiento y curación ulterior del herido, de 
■tuyo estado he de informar cada tercer día á la expresada 
|Batonüad.

¿Qué honorarios devenga esta asistencia, y  quién debe 
labnnnrlos, suponiendo no parecen loe reos y el interesado 
|K8ultainsolvente? — M. M. N,

88. ¿Está obligado el titular.de un pueblo á acudir al 11a- 
Iniamiento de los jueces municipales de otros que aquel en 
|t|ne presta sus servicios?

Y caso do hacerlo, ¿no le autoriza la ley A reclamar liono- 
jrarios en este concepto? — M, M. S.

RESPUESTAS
81, Si el padre del quinto es pobre, y en el contrato no 

|b>y cláusula alguna referente A este particular, el Municipio 
l'leiie pagar por cada i-oconocimiento determinada cantidad, 

•’b [le.setas, por ejemplo; en cuso contrario las paga el padre.

SI la parte condenada al pago fuese insolvente, se sa- 
l'"fapán por el Estado.

lo que dispone el Código penal, y  en caso de reincidencia 
debe instruir las primeras diligencias y ponerlas con el reo 
á disposición de los Tribunales ordinarios.

Dado el lamentable estado de nuestra profesión y los mu­
ellísimos parásitos que nos devoran, no creemos sería bien 
visto el tirar piedras casi A nuestro mismo tejado.

84. Los artículos 10 y 11 del real decreto de 18 de Mayo 
de 1882 sobre médicos forenses dicen que cuando en algún 
caso, ademas de la intervención del médico forense estime 
el juez necesaria la cooperación' de uno ó más facultativos 
de la misma clase, hará el oportuno nombramiento.

85. Presumimos que ambos deben practicar la autopsia.

86. Debe denunciarle al gobernador para que con arreglo 
A la real cédula de lOde Diciembre de 3828 le castigue por 
la primera vez con la multa de 50 ducados, y en caso de re­
incidencia lo entregue A los Tribunales onlinarios.

87. La real órden de 21 de Junio de 1842 dice que se sa­
tisfarán loa honorarios A los facultativos cuando por la im­
posición de costas hubiese fondos para ello. Así, pues, si no 
parecen ios reos, difícilmente podrá cobrar nuestro compa­
ñero. Los honorarios debieran ser los señalados en el 
Arancel.

88. SI no hay titular en el pueblo ó si el juez estima 
conveniente la declaración de otro médico, s í ; pero devenga 
los honorarios señalados en el Arancel.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

83. El gobernador es el llamado A castigar los intrusos, 
*2a arreglo A la real cédula de 10 de Üioioiubrc do 1828 y A

Estado san itario  de M adrid.

OasERTACiosKS MKTEOBOi.óGiCAS ps I.A sBsiAKA.—Altura ba­
rométrica máiinja, 711,43; mínima, 697,35; temperatura má­
xima, 16<>,3; mínima,—20,1; vientos dominantes, NE. y NNE.

Loa estados palúdicos agudos de forma febril intermiten­
te, cotidiana y  terciana, siguen siendo muy frecuentes ; lo 
mismo sucede con las formas romitentesó rebeldes A la te­
rapéutica adecuada. Los estados catarrales generalizados 
con fiebre sintomática, las cistitis y aiigio-colítis catarrales 
y las tráqueo-bronquitis benignas también han sido nume­
rosos. Las erupciones cutáneas herpéticas y artríticas, los 
infartos gangiionares linfáticos y los flemoues gingivales 
lian auiuentáiio en frecuencia. La mortalidad tiende A dis­
minuir en los adultos y en los niños.

CRONICA

U n a n iv e rsa r io .—  Con la solemnidad que es de rigor
en casos tales celebró el 31 de Marzo el aniversario 48 de su 
fundación el Instituto Médico Valenciano.

Presidía la sesión el ür. Magraner, y ocupaban los asien­
tos del estrado los repreBantautes de algunas de las Corpo­
raciones y Sociedades quebabían sido invitadas.

Dió principio el acto con la lectura de una Memoria del 
último año social, en la que se tributa un sentido recuerdo 
al que en vida fiié ilustrado facultativo y'distinguido ca­
tedrático D. José Crous. Su autor, el secretario de gobierno 
Sr. Olmos, vió recompensado su trabajo con los justos aplau­
sos de la concurrencia.

El Or. Aveño, reputado especialista en enfermedades del 
estómago, leyó un bellísimo discurso acerca de la gastralgia, 
que también fué muy celebrado por el auditorio.

Procedióse luégo ¿  la luljudieacion de los premios del cer- 
tAmen, que son los siguientes;

William Kingston, Vaneo (Chicago), título de socio hono­
rario, por su trabajo sobro la Corea, si« formas y trala- 
mienla.
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D. Kafae! Martínez Segí, de Cheste, tercer premio do loa 
de Cirugía, por su trabajo sobre Tumores dcl ovario.

D. Lope Varcárcel Vargas, premio extraordinario ofrecido 
por el Dr. Ferrer y Julve y título de aocio honorario, por su 
Memoria sobre La difteria y  s k  tratamiento.

Finalmente, se adjudicaron premios ordinarios A los aelio- 
rcs Gómez, Lechon, Ferrando, Machi, Greus. Cájal, Canló, 
Cubells, López, Monnieneu, Mas, Guillein Ortella, Saval, 
Teruel, Rives y Olmos, por sus trabajos durante el curso.

La traslación  de  m atricu las.— El traslado de matri­
culas de unos á otros establecimientos de ensefianza deberá 
solicitarse hasta fin del presente mes, por estar prohibida 
su concesión desde el próximo Mayo.

Sanidad m aritiroa. -  -En la Gaceta de 1.“ del corriente 
y por el Ministerio de la Gobernación ae ba publicado una 
real órrien cin-nlar sobre procedencia, cuarentenas y admi­
sión A libre plática de naves, que por su mucha extensión 
tenemos que dejar para su inserción en otros números pos­
teriores.

A lo s  estudiantes. — Los títulos de bachiller que no 
hayan sido presentados por los que en el presente año aca­
démico comenzaron el estudio de las Facultades, habrán de 
presentarse en las Universidades dentro del mes actual á 
fin de no experimentar retraso en la expedición de las pape­
letas de exámen, que se entregarán en Mayo,

La enseñanza lib re .—Nuestro compañero el Sr. López 
Cerezo nos dice, en carta que tenemos á la vista, que ha­
biendo terminado el curso de Sifiliografía que lia dado en 
las clínicas del Hospital de San Juan de Dios, procederá á 
los exámenes de los alumnos el sábado 21 dei corriente, A 
las tres de la tarde, en el Museo de aquel Hospital; para 
cuyo acto nos invita, A fin de que juzguemos é infiuyamos 
sobre la opinión pública respecto al estado de aquéllos.

El Sr. López Cerezo dice que se ba propuesto al dar esta 
enseñanza dos objetos: I ®, difundir los importantísimos 
conocimientos de la especialidad, y 2.°, infiltrar en la opi­
nión la idea de que la Medicina patria no podrA progresar 
miéntras no sean los hospitales base fundamental de los 
estudios médicos.

que se cuenta en loa siguientes términos; llamado una ma- 
ñaña al Palacio de Invierno para visitar A la emperatriz, que 
estaba acatarrada, se disponía A auscultar A su imperial 
cliente cuando ésta rehusó desabrocharse lo bastante para 
hacer posible la auscultación. En el acto se retiró Botkin, 
diciendo que no quería tener relaciones con tales enfermos, 
Este rasgo de independencia y de carácter agradó tanto al 
emperador, que en vez de mandarle A la Siberia le volvió á 
llamar y le nombró médico particular de la emperatriz, con 
100.000 rublos de honorarios.

E pidem ia de triqu in ósis. — El Consejo de Higiene de 
Berlin dice que en Oberknnwald han sido atacados de triqiii 
nósis 160 individuos en el pasado mes. El número de muer­
tos se eleva hasta ahora A 16.

T ox icid a d  -le la coc.vina. — El Sr. Maítisen ha reunido 
64 casos en que el empico de la cocaína ha producido acci­
dentes mortales- Las vías de introducción del medicanicnto 
han sido variables: inyecciones subcutAneas ó en nnn envi­
dad (vejiga), aplicación local sobre la piel ó las inucúsaa, í 
ingestión estomacal.

La vía subcutánea es la que expone A accidentes más 
graves. Las dosis variaron de 0,020 A 1,60 gramos. Los sin- 
tomas que se notaron en estos casos fueron vértigos, cefalal­
gia náuseas, trastornos délos sentidos, sudores fríos,palpi­
taciones, pulso débil y frecuente, respiración irregular, con­
vulsiva, penosa, excitación general, convulsiones, anestesia, 
parAlisis, etc. El nitrato de amilo y  la morfina son los mejo­
res antídotos.

Sanatorium  m arítim o. — Las Cámaras francesas han 
votado un provecto de ley autorizando al departamento de 
los Pirineos Orientales para hacer un empréstito de 200 OOO 
francos para la construcción de un «annfontim marítimo en 
Bnnyuls - sur - Mer. Este sanatorinm está destinado A recilur 
los niños que tengan enfermedades escrofulosas.

A n a les  de  la  A cadem ia  de M edicina. — Se ha publi­
cado el cuaderno primero del tomo VIII de los Anales de la 
Real Academia de Medicina, que consta de 112 páginas. 
Contiene la terminación de la Memoria premiada sobre el 
2Vaí(MJiíenío de los «rfrocaces; dos actas de sesiones litera­
rias, en que se consigna un caso notable de intermitente 
enterálgica, y un extenso informe de la Comisión de Efemé­
rides sobre las observaciones meteorológicas y enfermeda­
des reinantes en Madrid durante el mes de Diciembre de 
1887; y la mitad de la Memoria acerca de la desarticulación 
de la rodilla, leída en dichas sesiones.

La suscricion puede liacei-se en el local de la Academia, 
Greda, 16, principal, mediante el pago adelantado de 7 pe­
setas y 60 céntimos, así para Madrid como para provincias 
y el extranjero. Número suelto. 2 pesetas y 60 céntimos-

ju s ta  re co m p e n sa .— Ha sido agraciado con la enco­
mienda de número de la real y distinguida Orden de Cár- 
los III el Dr. D. Pedro Martínez de Anguiano, director y ca­
tedrático de la Escuela de Veterinaria de Zaragoza.

S ob re  vacuna. — Según una comunicación — que quizás 
insertaremos otro número — hecha por el Sr. Layet A la 
Academia do Medicina de París, desde 1882 la mortalidad 
por viruela ha disminuido mucho en Burdeos, gracias A las
00.000 vacunaciones hechas por el servicio rniinicipal de 
vacuna. En tres años, las defunciones por viruela no han 
«ido más que n o  y 140, en lugar de 585 y  648.

La vacuna airimal debe recogerse, según el Sr. Layet, al 
quinto día y no emplearse seca ó conservada, pues su ener­
gía está entónces muy debilitada. Después hace dicho señor 
algunas observaciones aobie la regeneración del virus por 
medio del cow - pox espontáneo, del horse - pox y su distin­
ción de la simple inoculación vaccínica. El cow-pox natural 
tiene siempre la forma de grandes vesículas acompañadas 
de ulceraciones, y el trasmitido es, por el contrario, siempre 
umbilicado.

P rop u esta . — Ha sido propuesto, después de bnll.inla 
oposiciones, para la cátedra de Fisiología é Higiene de Is 
Escuela de Veterinaria de Santiago D. Demetrio Galany 
Jiménez, profesor tercero del regimiento de Artillen», se­
gundo Divisionario, de guarnición actualmente en ¿ara- 
goza.

E stad ística  d© s u ic id io s .— En el año 1888 hubo en 
Lyon lOü suicidas ( 84 hombres y 25 mujeres).

Los medios que para lograr su objeto emplearon loe sui­
cidas fueron el colgamiento 36. la inmersión 34, las arnus 
de fuego 14. la asfixia por el carbón 9, y varios 9.

N o cro lo e ia . -  Ha fallecido en Barcelona el jóvoii doctor 
D Luis Carreras y Soló (hijo del distinguido oculista lioc or 
Carreras y Aragó), A quien por su vasta ilustración y DciiM 
cualidades personales esperaba un brillante porveinr.

También han fallecido el director y  catedrático de a as- 
cuela de Veterinariade Córdoba. D. Enrique Martin ; el seiior 
Planchón ( de Moropeller), catedrático que era de la Escue­
la de Farmacia y ele la Facultad de Ciencias, y 
rector del Jardín de Plantas, y el Sr. Broehin, decano de 
periodismo médico francés, autor de vanas obras y d ircc io r  j 

de la Gazette des Mápitaux.
O bras recib idas. -  Hemos recibido estos días un ejetii- j 

nlar de un opúsculo del tír, Keginald Harrison, cirujano ce 
Liverpool Boyal Infirmary. intitnlado On wineíioinís w í ' 
surgery o fih e urinary orgons (Sobre algunos -■ j
cirugía de los órganos urinarios), y el Boletín de Sa 
correspondiente al mes de Febrero. Estimamos muciio >» 
bos obsequios.

Acido fluorhídrico.-lUncvo tratamiento de la I
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatcis ' 
en la farmacia dcl Dr. Madariaga, Plaza de la Indepcn j 
da, núm. 10.

La em peratriz  de R u sia  y  su  m édico. — El doctor 
liotkiii, tan conocido del inundo médico, debe su noiiibra- 
iiiiento de médico de la czarina á un acto de independencia

U A D K IL ; 1 8 8 8 .-E N R IQ U E  TE O D O R O . IMPRESOR Amparo, 102, y  Ronda de Valeucia . H. TlizárüNO 662

i/ m
«7 ORA
!  de Si dudw

Recomendamos A nuestros lectores el J-^^AJIE MEDl^ 
DE QUEBRACHO como el antiasmático de más eficaz r 
tado terapéutico. En otro lugar de este número enconu* j 
el lector el auundo.
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MODELO DEL APAR ATO .

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

J  JARABE DE CARACOL I
^  DE M UHE ^
♦  •Haces o  añas que ejerzo la Medid- 0  
^  na y  j/o he encontrado aún un remedio 0
♦  más ijicat que el caracol contra las 0
♦  inilaciones del pecho.> 0
♦  Dr, Chrbstien. de Montpallier. ^
5  Este Jarabe, de un excelente sa- j  
T  bor, es de poderosísima cíicac a ▼ 
T  contra las irr ita c ion es  de la ▼ 
T  giarganta y  del p ech o , la  fiu- ▼
Y  xión, la to s  p ers isten te , e l  ♦
Y  catarro agudo ó crón ico . ▼

^  iíiraidí MCEE, Pout-St-Esprit, Francia.  ̂
^  A. GAZACNE, yerno y  sucesor ^
4  Y EN TODAS LAS FARMACIAS 4

Cápsulas de Siillato de Quiiia
d e P E L L E T I E R ,  6 ü e  la s  T res m r c a s

Estas cápsulas, del grosor de un guisante, fabricadas por k>s 
Sres Abmlt de Lisle y C'“ , sucesores de Pélietier, contienen 
diez centigramos de Sulfato de quinina, garantizado por la ✓  N
inscripciijn del nombre d e P E L L E T IE R ...........................
Se entreabren en pocos minutos en el agua fría, no se eiidu-''----- /
recen como las píldoras y se tragan más fácilmente que las obleas 
medicamentosas.

Se expenden en frascos de 10, 20, 100, 200, 500 y 1000 cápsulas 
Noesira Casi prepara en idéstieis Gondiciones las Cápsulas de : 

B/SULFATÜ Dt QU/N/NA -  BHQfíllDHATO DE QUlNIffA 
VALEHlANATü Dt QUININA —  CLOBIDRATO DE QUININA 

Deposito en PARIS : 8, Rué ViTienne, v en las pbincip. fabmácjas.

JARABE DE RABANO 10 DA DO
PREPABADO EN Fm O

pon G R I M A U L T ,  FABMACÉUTICO DE 1» CLASE DE LA ESCUELA DE PARIS

Es una combinaclián intima del iodo con el jugo de las plantas anlies- 
corbúlicas siguientes; B e rro , R á b a n o , G oclea ria  y T ré b o l, sin 
reacción ninguna con el almidón. Lo inofensivo de este jarabe en el 
estómago y los intestinos lo hacen preferible á Lodos los que tienen 
por base ioduros metálicos, dándole un gran valor eii la medicación 
de los niños, en el lin fa tism o , la t is is , los in fa r to s  de la s  g lá n ­
d u la s  d e l c u e llo , las e ru p c io n e s  d e  la  p ie l y  el u sa g re  ó 
c o s tr a s  de la  le ch e .

El J a ra b e  d e  R á b a n o  io d a d o  que se emplea mucho en París 
como suslilulo del aceite de hídago de bacalao no produce nunca el 
más leve accidente de intolerancia.

Cada cucharada contiene 5 centigramos de iodo ; la dosis es de una 
cucharada por mañana y  tanie para los niños, y  de 2 á 4 cucha­
radas para los adultos.

Depiisito, 8, Rué Vivienne, Paris, y  en las principales Farmácias.

VENTAJAS DEL Fosfato de Hierro Soiobie
DE 1 - i B r i A . S ,  Farmacéutico, Doctor en Ciencias

1» S o lu ción . ContieneSO centigr. de pirofosfatode hierro y sosa por cucharada, 
i 2“ P re p a ra c ió n  in co lo ra , sm gusto ni sabor de liierro, sin acoion sobre la 

dentadiii a v por consiguienle aceptada por todos los enfermos sin distinción, i  3“ Nada’  d e  estreñ im ien to , merced á la presencia de una corta caníidad , I de sulfato de sosa que se produce en la preparación de esta sal, sin inlluir la | I menor cosa, en el sabor del medicamento. '
4» R eu n ión  d e  lo s  p r in c ip a le s  e lem en tos  d e  lo s  h u e so s  y  de  la 

J sa n g re , hierro y ácido fosfórico, circunstancia que es de una gran influencia
I sóbrela acción digestiva y respiratoria. . . , ,
1 5» N a d a  d e  p re c ip ita d o  an te  e l  ju g o  g á str ico , por consiguiente, sai

digerida y asimilada inmediatamente: siempre bien soportada por los estómagos 
masdelicados.que no pueden tolerar las preparaciones ferruginosasmas estimadas.

In d ica c io n e s  : Clorósis-Anemia, Afecciones derivadas de ella.
' DÓSI8 : 2 i  4 cucharadas al día, media hora antes do las comidas.

Depósito en París, 8, Rué Vivienne, y  en las principales Farmácias-

SMA CATABRO
OPREStOS,  TOS.  

PALPITACIONES,
I y todas las afeccionesde las vías res pi- 
Iratorlas, so calman Imncdlatamciilcy 
secutan usándolos TUBOS levasseur. 

BxilMe la ¡Irma de X e v a s s a u r .

lEURALGIAS JAQUtCAS 
DOLORES DE 
ESTOMAGO

Iy lodasIíS sface ion esn erT io^ í. se riiran un- 
iDOdiatimonto con las P I L D O R A S  A N T I  
N E U R A L G IC A S  ciel D ' C R O N IE R . 

Unjase el sella ds g iru tia  de Xtialon d e :  Fébrimnts
PIKIS, rarmacia MBipET, 23, rae de lalomiaie. — ,\l: d rid ^ or mayor, D. M. Guicia, 
pellaaes t dupiicuao ; por uienur: s. Ortega, Gaflbrá, Mayor, 93, y  Atocha,

Hidallds ana Expeslclenes: Tlsna, Flladtllla, Parla, S idoij.INHALACIONES de OXIOENOI
APARATOS .hLIMOUSIN

In h a la d o r , SO fra n c a .
Anaralo completo para fabricar y respirar, con cajal 

y dosis i 3 0  fr- ■
Farmaela I.lM OTTsnr *5, 2“*, BBE BUHCBE. PARTS
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CORRESPONDENCIA

D. José L lan gort.-P agado SioLO fin Diciembre del 8a 
D. Daniel Cáceres. — Pagados los dos primeros plazos B i- 

BLiOTECA del 88 y lo que faltaba del Ericns^. j  i ©o 
D Tomás Sánchez Tapia,—Id. Siglo fin Diciembre del »8. 
D Pedro Nuñez de Arenas. — Suscrito a la B iblioteca y 

pagado el primer plazo del 88; el cuaderno l.o  del Dra-
flrnáor/)" cuesta 1,50 pe-eíaa. . . , , ■ ,

D. Manuel Perez Lapido. -  Id. y pagado todo el comente

Perez de Lema. — Pagado S iglo fin Diciem-

D, lH>immlo l,opez. — Pagado S i i.o Im Agosto dcl 88.
D Juan José Junco. — M. Siglo fio Diciembre del 88.
D. Jacinto Molina. -  Se hn recibido su carta, pero no los 

sellos que en ella dice
D. Manuel Perez. — Recibida su carta; conformes.
D. Angel Larralde. — Id -id . , , . ,
D. Ricardo Novoa. — Remitidos los números que pide | 

di.i 11.
D. Domingo Brabo. — Equivocadamente se le re remitiiiá 

á ^illaverde; se le manda día 11 á Valyerde.

ano.
D. Domin 

brs dsl 88
D- Pedro Barrios. — El cuaderno 1.® del i>royí«<íc«::/7'cuesta

1.50 pesetas.
D. José María López Rodríguez. — Id. Id. _ . , oq ..
U. Ciriaco Bermejo. — Pagado Siglo fin Jumo del »  y 

B iblioteca primer plazo. El Orosser selerem itioa Ud. el 
día 2 de Marzo; no es nuestra la culpa si se perdió; se le 
vuelve á mandar el 9 de Abril. , ,ti a

D. Antonio del Río. — Con lo que manda üd. queda paga­
do o! cuaderno l .°  de Dragendorff y  8,50 pesetas para la
Billl. OTIíCA. _ , ..

D. üali) Gallastegui. — Cambiadas las senas: se le remite 
lo que pide día 9. ■, ^

D. Ramón Sánchez ( Valle de A rce) .  -  Pagado Siglo fin 
Junio del 88.

D. Fr.incisco Luque. — Recibida la su ya ; conformes.
D Juan Flores Sánchez. — Cambiadas las senas. Loque 

Üd. dice importaría 20,25 pesetas.
D Agustín de Bodallés. — Se le remitió a Ud. en tiempo 

oportuno, pero se le vuelve á mandar el 9 de Abril.
D. Vicente Martin Bernal. —  Id. id.
D Francisco Masanet. — Suscrito desde 1." de Abril.
D. José Romero. — Pagada B iblioteca fin Diciembre

D .'n 'ícoÍús Ugena. — Pagado Siglo fin Marzo del 88.
D Teodosio Salvadores.— Id. fin Junio d e l88.
D. Pedro F. Muñoz. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 88.
D. José M. Andreu.—Id. id. _ . , , oo
D. José Gutiérrez. — Id. SiQi o fin Junio del 88.
D Francisco P e r e z .- I d . fin Diciembre del 88. •
D Mateo M o n t e r o .- I d - f in  Junio del 88 y suscrito a la

B iblioteca; pagado el primer plazo.
D. Juan Piqueras. — Id, Siglo fin Jomo del ^ ; pagado 

primer cuaderno Dragaidorff, que se le remite día 10, y 
quedan á sn favor 3,50 pesetas para la B iblioteca.

D. Juan Vigata. — Id. S iglo fio Jumo del 88.
D. Angel Ortiz. — Id. fin Diciembre del 88.
D. Santingo Rey Gómez. — Id. fin Jumo del 88 y  suácnío 

á la B iblioteca ; paga dos plazos. . . ,
D perfecto C o n d e .-Id . Siglo fin Junio del 88.
D Antonio Vieta. — Contestado particularmente día 11.
D José Pastor Miralles. — Remitido á Ud. Dragendorff 

oportunamente ; la culpa es de Correos y  no nuestra; se 
le remite segunda vez aia 10.

D. Sebastian Ballester. — Id. id.
D. José García. — Recibida la snya ; conformes.
D. Cecilio Gasea.— Id. la letra. •
D. Gumersindo Reynes. — Id. i d . ; la carta debe dirigir­

la Ud. al apartado de Correos.
D. J. Sangrador.— Recibida la suya, que agradecemos.
D. Isidro Vázquez. — Cambiadas las señas.
D. E. Mañero.—  Se le remite día 1 0 . , ,  „  t •
D. Miguel G a lan .-E l Sr. Fó avisa su pago hasta fin Jumo. 
D. José Rodríguez.— Id. id.
D. Rafael Mejías. — Id. id. , • c
D. José María López y  Góm ez.— Pagado ü «iw  fin Di­

ciembre del 87; remitido lo que pide día 11.
D. Casimiro Trevilla. —  Id. Siglo fin Junio del 88, _ _
D. Antonio Cañada. — Id. Siglo y  B iblioteca fin Diciem­

bre del 88. ,, ,T , , .
D. Mariano Sánchez. — S^jle remite (día 11) el cuaderno 

segundo Dragendorff.

usted
D Manuel Carbullés. — Pagado Siglo fin Jumo deli 
D. José San M iguel—Id primer plazo B iblioteca; entre-j 

gado segundo cuaderno Dragendorff. 1
D. Manuel Alcaide. — El Sr. Sanz avisa su pago de usUJ

hasta fin Junio del 88. o . l
D Miguel Barca.—Pagado Siglo y B iblioteca fin Diciem- 

hre del 88; se le remite segunda vez (día 12) segundo cua­
derno Dragendorff. ^ t.

D. Rodolfo Murcia. — Suscrito S iglo desde 1. de Enero j 
pagado fin Junio del 88; se le remiten loa números I 

día 12.
D Roque Martínez.—Pagado Siglo fin Junio dcl 88 y sus­

crito á la B irlioteca; paga 7 pesetas; so le remite día 12
segundo cuaderno ZJj'flfl'eHrfoiy)'-

D. Juli \n G i l— Id. Genio los años 8fi y 87 y remilidoí
números dia 12. „ - v j  ,o,

n . Rafael Araujo. -  Pagado Siglo fin Diciembre del 81 
D- Eulogio Ruiz Casaviella.—Id. Siglo y B iblioteca todo | 

este año.
D. Francisco Rodero. — Id. id. , , no
D. Gerardo Zapata — Id. Siglo fm Jumo del 88 
D Aurelio de la Fuente. — id. fin Febrero del 89.
D. Miguel Gandarillas, — Id. lósanos 88 y 80.
D Anastasio Campelo. -  Id. B iblioteca fin Diciembre!

del 88. , .
D Emilio Gosalvez. — Id. S iglo fin Junio 88. segundo pls-1 

zo á la B iblioteca y primer cuaderno Dragendorff, que 
se le remite día 13. , , ^ „  ,

D. Francisco .Sánchez Navarro. — Id. S iglo y  B iblioteci |
fin Diciembre del 88. „  . . j  i oo

D. Antonio Mendaña. -  Id. Siglo fin Diciembre del 88.
D Joaquín Calvo.— Id. S iglo fin Diciembre deU 8 jbi- 

blioteca 7,50 por el 87 y 7,50 pesetas por el 88.
D. Arturo Bizcarri. — Se le mandó a Ud. en tiempo opor­

tuno ; se le manda segunda vez día 13.
D Baldomero Villanueva.—Recibida su carta; confoimea. 
D. Faustino Barbera.—Se le remitid á Ud. á su tiempo; se 

le vuelve á mandar día 13. . „  I
D. Martin de Goadra. -  El cuaderno l.o Drageniorjf cues-1 

ta 1,50 pesetas.
D. Lucio Aibar. — Cambiadas las senas.
D. Agustín Zori. — Recibida la suya ; conformes.
D. José de Ros León.—Se le remitió á Ud. oportunamente; 

se le manda segunda vez día 13.
D Marcos Jim eno.— Recibida la suya; confornma.-
D. Camilo C aste lls .-P agada  B iblioteca fin Diciemorej

D.^Ricardo Marin. — Suscrito S iglo y  pagado fin Diciem- 
. bre del 88. „ .  . , , 00,1

D. Leandro Buitrago. — Pagado S iglo fin Junió del» J| 
B iblioteca 7,50 pesetas. . . j  ti

D. Ramón Gómez.— Pa»ado Siglo fin Diciembre del U- . 
D. Tomás de Castro Montero. -  No ha venido por aquí' 

amigo á que Ud. se refiere ; remitido día 13 seguDiw| 
cuaderno Dragevdorff.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en esta 
sección. Los que deseen obtener contestación privada a sus 
cartas deberán i emitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se les contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señores suscritores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, estos re­
clamar prontamente, á fin de evitar ¡lerjuicios, si no ven 
consignados los que verifiquen.
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LA NUEVA MEDICACION POR MEDIODE LOS

PEPTONATOS C A S T I L L O
S A L E S  P E P - TÓ N IC A S

ME D I C A ME N T O S  Q U Í MI C O S  C O M P L E T A M E N T E  A S I M I L A B L E S
Los más rápidos, seguros y encaces

S E G U N  D I C T A M E N  E M I T I D O  P O R  L A  R E A L  i G A D E M I A  D E  M E D I C I N A  Y  C I R U G I A  D E  B A R C E L O N A

Ccoooidos los progreso ,le la Quiodca y Fisiología y elr : : r  doS^
U, diversas bases, nos den las sales mas usadas j  ehcaces de a crasiro-ioleslinal un trabajo J excilaciouñ,as apropiadas para una rápida absorción, excus.ando de este triodo al apaialo gaslro loiesiiHdi un vraoaj j
aue deben evitarse siempre, y inayoriuenie en casos de enfermedad. _

' ^ ° ' ' “ ' ' l n f f “ T oS ?e® ;?sU ?n yen le  digestivo.-Tres cucharadas al dia,
E M  DE PEPTÜNATO DE HIERRO ‘ CASTILLO* una cada condda, grandes p a lio s  aduUos, pequeñas pan.

ealliene su nrincinal uso en los periodos secundarios y lerclurio.s de la

PEPTONATO AMONICO'HIDRARGIRICO sidiis, cuyos
Aeadem¡ade

“ CIOK PEPTOKAT^ ' “ “ “GRANULOS PEPTONATO AMOmCO-HIDRARGÍRiro dase de estados febriles, y muy especialmente en
Isílubridad V absorción y rápidos resultados. . . „ .- i
'  SOLUCION DE PEPTONATO DE QUININA "CASTILLO" para inyecciones bipodermicas (2 0  ceuligramos de sal por grano'gS u LOS PEPTONATO DE QUININA "CASTILLO* 5  centigramos porgranio^GRANULOS PEPTONATO DE BISMUTO "CASTILLO" 1 0  centigramos porcianulo.

ELIXIR PEPTONATO DE CAL "CASTILLO" 3 a 4 tiucharadas diarids.ELIXIR PEPTO-FOSFATO DE CAL «CASTILLO» igual dosis que eUnteuor.ELIXIR PEPTO lODURO DE AZUFRE ” CASTILLO» 3 li'es cucharadas día a ^
Uóia con evitleiiies resultados en Lis afecciones silililicas, herpeticas y reuiiidUca^

Para evitar falsificaciones, en cada irasco EXÍJASE LA «ARDA Y FIRM S^EL AUTOR.

De venta en las principales farmacias.
DEPOSITO GENERAL.

P a rin a cia . d .e l a,ta.tor, D r .  IDEXa O ^ S T I I jXjO
C O N D A L , 1 5 , B A R C E L O N A

P O C IO N  R E C O N S T I T U Y E N T E
DB

A C E I T E  D E  H Í G A D O  D E  B A C A L A O
PBEP ABADA 10 B Bli

D R . F O N T  Y  M A R T Í  
■ Hater desaparecer los ioconveaienles de la admínlstra- 
Idon del dceile d e  Aíja-io de b a c a l a o  ha sido el objeto de esta 
ll'reparacion, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
ll'Srder ninguna de sus propiedades, ..e hace tolerable hasta 
l|W los estómagos más delicados, reuniendo la veolaja de 
lliodcrio i sociar, no solo á uno de tos mejores compuestos de 
lliierro, que es, sin dud.i alguna, íodoro f e r r o s o , sino tam- 
|blen a la »l l a c l o - f o s f a t o  d e  c a l ,  c r e o s u i a ,  h ip o fo s / i to s
l'b  caí y sosa. eíc. Precio: con h i e r r o  y lyuina, 4 pesetas; con 
w ie tti- fo s fa to  d e  c a l  ó  h i p o f o s f i t o s , 3 pesetas; con creosofa, 5 pe- 

Unico deposito en Madrid: calle do Caballero de Gracia 
pdnplíciido, farmacia de l)r. Foni y Marti. (431 lrip.“}

A L G O D O N  lO D A D O
(EN EAMA T  EN TEJÍDO) 

preparado por el
D O C T O R .  M A D A R I A G A  

Esta nuera f o r m a  para las aplicaciones esternas del iodo 
ie utiliza con ventaja, sobre todas las demas preparaciones 
lodadas. por su mavor eficacia sin producir efectos caosti- 
cos ni irritaciones doiorosas en la píei, y ser de mas como- 
do V íácil manejo, contra el bocio y los infartos gangbona- 
res del cuello, el lumbago y la pleurodinia. los dolores ar­
ticulares de la rodilla yta espalda, y, en general, contra to- 
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio dei bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.
F A R M A C IA  D E L D O C TO R  M A D A R IA G A

10 —  PIJiZA D E  LA. INDEPENDENCIA —  10
^«drtrt (43.)

DOCTOR GOÑ
Especialista en las vins urinari.as 

y mairl/..— .Montera, H , y Alcalá, 
8i| para los pobres.

HELENINA
G O TA S C O N C E N TR A D A S

TRATAMIESTO COUATITO DB LA TÍSlS T  LA 
TUBBBCDLÓSIS

Se lian prospectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A, 
Coipel, Barquino, 1, Madrid. 439.;

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DB BAMON A. OOIPBL

Contra la gota, cálculos úricos del ri­
ñon y vejiga’y catarro de ésta.—Frasco, 
5 pts.-Barquiilo, 1, farmacia, Madrid.
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